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PARTES TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR, 

y r in 5 - S e ha descubiert0 en M i l a n Una COnS" 

pÍSá90d® 200 personas han sido reducidas á p r i -

^ r i a ^ a u s a T ^ ^ ha fo rmado q u i t a n com-
Hcadas otras muchas personas, subiendo á 700 

bS-.n al de Roma y á Francisco I I . p i f i ó n al ae^ ^ d ¿ p r e n d e n datos para creer -

l0Uverpool 5 . - H a y noticias de l os 'Es tados -

^ ^ I f . l l í i d o la guer ra en e l de V i r g i n i a . L o s 
P E n t r a r o n fn él y ocuparon á A le jand r ía . 

feÍera b taí la que se ha dado con pos te r io r i -
f A h e c h o los separatistas 300 pr is ioneros, y 

Ja muerto el coronel que mandaba las t ropas fe-

^ e s n e r a una gran bata l la entre las t ropas de 

^ m á ^ k m r ^ s o b r e 
i* A —Noticias de Roma del 1.° anuncian ^ r̂nac S ha publ icado un aviso ta-qUe e comité n a c 1 ^ de toda dem08t ra . 

n̂á0&fnlZ y vecomenámdo la calma. E l 
c¡on anexionista, Y desterrado á ant¡guos 

f m ^ a " ^ 
ju' / « 2 — E l cardenal arzobispo se negó á 

fa¡S al gobernador las pr incipales iglesias 
facilitar M S - ^ n a l - pero g ran par te de l e l e -
para ^ ^ X ^ t i d o á8las órdenes de los 
^ T v * ^ p o n i a n no tomase par te en la fies-
ta nacional. 

TñnJres 4 - L o r d John Russe l l , después de 
declararen la Cámara que la conferencia no ha 
decidido aún nada respecto del fu tu ro gobierno 
Se Siria dijo que Ing la ter ra no permi t i rá entrar 
en sus puertos barcos con patentes de corso, n i bu­
ques de ninguno de los part idos que t ra igan pre­
sos. Francia hará lo mismo. 

pans 4,—A pesar de las gestiones de l o r d John 
Russell se asegura en Par is que ha obtenido m a ­
yoría eií la conferencia de Constant inop la el p r o ­
grama presentado por Francia para el gobierno 
del Líbano. 

Turin 5 (á las siete de la noche) .—La enferme­
dad del conde de Cavour se ha agravado, ofrecien­
do pocas esperanzas de v ida. Se ha declarado el 
tifus, y hoy le han administrado los Sacramentos. 
Con este motivo reina en la c iudad cier ta a g i t a ­
ción. 

Paris 5,-Quedan el 3 por 100 á 69-10; el 4 l /á 
á 96-35; el interior español á 49 3/8; el exter ior á 
00; el diferido á 43, y ia amor t izab le á 00. 

Londres 5.—Quedan los consol idados de 911/2 
á 5/8. 

SECCION EXTRANJERA . 
Escasas y de poca importancia son las not i ­

cias del correo ordinario. 
El Monífeur de Paris ha publicado una nota 

declarando que se han entregado á los tr ibuna­
les dos folletos publicados con el título de Críme­
nes, delitos y escándalos en el seno del clero el 
uno, y l o s Ubritos de la calle de Fleurus el 
otro. Esta disposición se funda en que las dis­
cusiones sobre cuestiones religiosas van toman­
do un carácter apasionado, y á cada paso se ata­
ca violentamente al clero católico, que el go­
bierno imperial quiere ver respetado. Se ha 
mandado formar causa á los autores de los su­
sodichos folletos, lo cual desaprueban algunos 
periódicos, doliéndose de que en Francia no se 
|oce tanta libertad como en Inglaterra y los 
Estados-Unidos, tratándose de asuntos rel igio­
sos. Achaque viejo de los partidarios del libre 
exámen. 

La Independencia Belga ha dicho que M. de 
ihouvene!, ministro de Negocios extranjeros de 
nuestro vecino imperio, había dirigido á los ga-
ometes de Yiena y Madrid una protesta contra 

crios arreglos propuestos por estos para zan-
tion m*0Y P0SÍble las diricuUades de la mes ' 
^ r o m a n a ; pero un diario ministerial francés, 

^ ays, desmiente formalmente semejante espe-
vep¡COn cuya notificación coinciden también 
ga la Proce(:len de Roma, donde se nie-
egpec. existenc'a de negociaciones de ninguna 
para a-, enta.ljladas Por el gobierno pontificio 
aí,n tieJeantizar la P03635011 del terr i torio que 

o l r o w ? as^uran d0 la ciudad santa, y nos-
Puesio r ? ' 63 qiie s , lSanl idad esUd i s -

, Sutí'ir cuantas pruebas reserve 

Indias Orientales, sin duda con la esperanza de 
que baste su presencia para cosechar el pre­
cioso artículo consabido donde ni siquiera se 
haya pensado en cult ivarlo. 

E n la Cámara de los comunes, sir Pakintong 
y M. Lindsay han declamado contra los arma­
mentos de Francia. Tratándose una materia de 
esta especie, la arrogancia inglesa no podía de­
jar de manifestarse al lado de los recelos que el 
desarrollo marítimo de los franceses causa á los 
hijos de la Gran-Bretaña. Así es que mientras 
al primero de los oradores citados le parece ver 
los puertos imperiales llenos de fragatas bl inda­
das, M. Lindsay se ha complacido en recordar 
que Francia no había invadido jamás á Ing la­
terra, y que el pabellón de esta había flotado en 
los palacios de aquella. Salidas de tan extraña 
especie en las actuales circunstancias demues­
tran claramente el espíritu de rivalidad que ani ­
ma á ambos pueblos, cuyas consecuencias aca­
barán por sobreponerse á los cájculos que obl i ­
gan á sus gobernantes á mantener una alianza 
siempre espinosa y nunca sincera. 

De Alemania nada importante podemos co­
municar á nuestros lectores. 

E l emperador de Rusia ha autorizado el res­
tablecimiento de la Universidad de Wi lna , p ro ­
videncia contra la que parece que se oponían a l ­
gunos consejeros de la Corona, afectos al an t i ­
guo sistema de compresión. Sus adversarios la 
consideran como un buen presagio para la U n i ­
versidad de Yarsovia, suponiendo que los polacos 
se hagan dignos de tan señalada merced con su 
conducta ulterior. Por ahora el gabinete de San 
Petersburgo no piensa emplear contemplaciones 
para modificar su actitud. 

El almirante Panintine es la persona que ha 
designado el czar para ministro déla instrucción 
pública, puesto que desempeñaba M. Kovalews-
ky y del que se ha retirado, víctima de las i n ­
trigas del partido reaccionario, según la Inde­
pendencia Belga. E l almirante es hombre de 
mérito, pero ageno por su carrera al cargo i m ­
portante que le ha confiado S. M. I . mosco­
vita. 

Ya deben haberse embarcado las tropas f ran­
cesas que ocupaban á Sir ia. E l 28 del pasado 
llegaron á Beyrouth los buques de trasporte que 
han de traerlas á Francia. 

De orden de S. M . lo traslado á V . E. para su 
conocimiento y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V . E. muchos años. Palacio 5 de 
Junio de 1861.—El duque de Bailén.—-Excmo. se­
ñor presidente del Consejo de min is t ros . 

L a augusta real fami l ia de S. 
novedad en su impor tante sa lud. 

vina pr la B i -

L a siguiente carta la ha escrito un mejicano. 
L lamamos la atención hácia esta c i rcunstanc ia , 
porque es una prueba i r recusab le de la si tuación 
tr ist ís ima de nuestros compatr io tas en aquel país: 

«Méjico 28 de A b r i l de 1861. 

íuisiera expl icar á V . lo que aquí pasa; pero 
seria una tarea tan ing ra ta como d i f í c i l , y así me 
l im i ta ré á algunas general idades. 

E l gobierno ha estado ocupado casi exc lus iva­
mente en despi l far rar los bienes del c lero , y lo ha 
conseguido más al lá de sus propios dedeos. Jamás 
se habia podido n i aun imag inar una cuadr i l l a 
i gua l de ladrones. Pr ie to fué lanzado del m in i s te ­
r io por Or tega, pero este se re t i ró también por no 
haber podido conseguir de Juárez que saliesen 
Ramírez y Zarco . Po r dos dias se creyó que O r t e ­
ga hacia un movimiento á mano armada en contra 
del gob ierno, pero no lo ver i f icó, aunque sus a m i ­
gos aseguran que está todavía resuelto á hacerlo 
si el Congreso declara presidente á Juárez, que 
tiene la mayoría absoluta de votos. 

E l Congreso, que debió reunirse el 2 1 , no c o ­
mienza aún sus t rabajos por fa l ta de número , pe­
ro es probable que los comience en la semana. 
De los diversos proyectos, el más notable es que 
el Congreso se eri ja en Convención y proceda r e ­
volucionar iamente. L o que puede asegurarse es 
que habrá una fuerte to rmenta , de que resu l tará 
un cambio en la admin is t rac ión y también un con ­
flicto. 

Pero si el gobierno se encuentra en un estado 
dep lo rab le , no es por ahora mejor el de la r e v o l u ­
c ión. Márquez, seguro en la Sierra, no tiene e le­
mentos para sal i r de a l l í ; y aunque por todos pun­
tos se levantan par t idas , n inguna de ellas es bas­
tante fo rma l para amenazar ia existencia del g o ­
bierno. Para lo que sí son eficaces es para consu­
mar l a destrucción del país. 

L a s noticias del paquete anter ior sobre cómo 
fué recibida por el gobierno de M a d r i d la despedi­
da de Pacheco, h ic ieron aquí muy mal efecto. L o s 
españoles han tenido mucho que su f r i r , pues e l 
gobierno se ha animado, y el ministro francés, que 
tomaba con calor su defensa, se ha resfriado a l 
ver que mientras él obtenía la promesa de que se 
dar ia una plena satisfacción á España, el gobierno 
español noparecia considerarse agraviado por aque­
l l a despedida. 

Muchos españoles han sido despojados de las 
fincas que habían comprado legalmente a l c lero. 
E l min is t ro francés se ha contentado con p ro tes ­
tar , dejando pendiente el asunto para que lo a r r e ­
g le directamente España cuando se ar reg len las 
otras diferencias; lo mismo han hecho con los f ran­
ceses; pero estos serán desde luego indemnizados. 

Algunos españoles de los más notables piensan sé-

M . continúa sin 

del nuevn - ^T'§ra> ministro plenipotenciario 
Herías, rureino de Ualia en la córte de las T u -
deseo que mor ^ 8 8 nos figura hijo de un buen 
raQza3 fio! ^T.cierto, responde mal á ías espe­
se j i n e t e " 

B& E B I M O , 
MADRID 6 DE JUNIO DE 1 8 6 Í . 

la fueVza ^ â  Papado, con la paciencia y 
tierra y - W a s de su sagrada misión en la 
nada ^ el flrme propósito de no ceder á 
justicia' consa^rar la violencia ni la i n -

r, ^ '^arnenío c-n ^ • i ^ • u . i 
, aris del Sr N anuncia la próxima vuelta á ñámente en hacerse ciudadanos de los Estados-Uni-

1 dos, si se les deja en el abandono que hasta aquí . 
L a conducta que salió de Guanajuato para Tam 

pico ha sido detenida en este puer to por Garza , 
que quiere cobrar los derechos que ya habia p a ­
gado. 

Han comunicado á Sa l igny la nota en que se 
dest i tuye á A l m o n t e , diciéndole que no le mandan 
cartas de re t i ro porque nunca habia sido leg í t imo 
min is t ro .—Sal igny d i jo á Zarco que era r id ícu lo 
c inconveniente semejante proceder.» 

Se dicho Cob^mete>tie Tur in , después de haber­
las relación a ̂ nsistencia que al reanudarse 

Í[ta|ar¿?etecidas? los representantes del 
ÍQ b a j a d o r mperadúr lenclrianel carácter 

as Y otra ^ SUS resPectivas residencias. 
aPUnlar no^ \ l f i ^ ^ ^ a c i o n e s que excusamos 

fCo ^ v8̂  a d e se 
vocas. erla « r m a d a con señales 

El parj 

hg0(lon que i f ' d 6 ^ ^ e r r a ha tratado del 
h a r A ^ . e i a guerra de los Estados-Unidos 

en duda la no t i -
r cierta tardaremos 

inequí-

mal 

rá Pronto 
-p - j osuaso en 

m ^ ^ ^ C S B r t 3 de prevenir el 
a Cáruara que J l Brougham propuso á la 

4 se e^iase una comisión á las 

3 am7n'Bus an..do medios 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Excmo . señor: E l Excmo. señor marqués de San 
Grego r i o , pr imer médico de cámara de S. M . , me 
dice á las diez de esta noche lo que sigue: 

«Excmo. señor: S. M . la Reina nuestra Señora ha 
pasado bien e l día, y sigue sin novedad en su s o ­
brepar to . 

S. A . R. la Serma. S ra . In fan ta doña Mar ía del 
P i l a r Berenguela se ha l l a sin novedad.» 

1 8 5 8 Á 1 8 6 1 . 

I I I . 

El ministerio del general O'Donnell ha hecho 

una guerra feliz en Marruecos; y nosotros, por 

lo mismo que le reconocemos esa fortuna, tene­

mos que decir algunas palabras acerca de tal 

guerra, de la paz que la terminó, de las com­

plicaciones y tratados que la han seguido. 

Comenzaremos poniendo á un lado la parte 

mi l i tar. No nos gusta escribir do las materias 

que no dominamos; y no debe extrañarse que 

los redactores de un periódico político no sean 

sabios en estrategia como un Montecucullí ó un 

Jomíni. Hacemos más. Aceptamos de buena fé 

y con satisfacción sincera no solo los inmar­

cesibles lauros del ejército, sino también la g lo­

r ia del general en jefe. Claro es que los soldados 

españoles habían de ser dignos de su nombre, 

de su historia, de los grandes hechos que iban 

á continuar en el suelo africano; y claro será 

también para nosotros que el general que los 

conducía lo ha sido, del mismo modo, de su po­

sición y sus deberes militares. Bravo y pruden­

te á la vez, no vamos á disputarle ni á amenguar 

sobre su cabeza la bella corona del duque de 

Tetuan. 

Pero en un estudio político como el presente, 

no se trata n i se puede tratar de los hechos m i ­

litares como tales hechos militares. Nuestra m i ­

rada se dirige méoosal general que al ministro: 

nuestra investigación no tiene por objeto tal ó 

cual batalla, ni aun la campaña entera, sino las 

causas de la campaña, sino la política de la cam­

paña, sino los accidentes ministeriales de la 

campaña, su principio, su término, sus acceso­

rios, las consecuencias que ha tenido. El papel 

mil i tar del general en jefe puede haber sido b r i ­

l lante, y la obra política del presidente del Con­

sejo y del ministerio todo puede haber sido á la 

par triste, imprevisora y desastrosa. 

Dicho esto, hecha tal separación con absolu­

ta buena fé , hablemos de lo que podemos y nos 

proponemos hablar. 

Comenzaremos diciendo que en nuestra ín t i ­

ma y sincera persuasión, la causa que se alegó 

para la guerra no fné verdaderamente tal causa, 

sino un mero y desnudo pretexto. No creemos 

nosotros que el ministerio del general O'Don-

nell se hubiese arrojado á un acto tan grave 

sin más motivo que vengar la honra de España 

ultrajada en un peñasco, cuando ha dejado pa­

sar meses y meses sin vengar la propia honra 

ultrajada en sangre de españoles. 

Lo cual no es decir que censuremos al m i ­

nisterio porque pensase ni porque decidiese ha­

cer aquella guerra. Sí llevaba en hacerla un 

gran propósito; si iniciaba con tal acto una po­

lítica elevada y noble; sí la tomaba como punto 

de partida para levantar á nuestra nación, y 

colocarla donde debe estar á los ojos del mun ­

do, entre las potencias europeas; si concebia, 

en fin, lo que nos corresponde hacer en el con­

tinente africano, siguiendo las ilustres huellas 

de los grandes españoles del décimo-quinto y 

décimo-sexto siglos, bien ideada y bien empren­

dida estaba la expedición contra Marruecos; y 

no habíamos de ser nosotros, idólatras de la 

grandeza española, los que fuésemos á hacer 

una cuestión acerca de las exigencias del señor 

Blanco del Val le, ó de las repulsas del ministe­

r io á aceptar satisfacciones por parte de los 

moros. 

Pero no se olvide nunca que si prescindía­

mos de ciertas cosas en gracia del objeto, que 

sí se apasionaba por este la nación, y daba su 

dinero, y enviaba sus hijos, y se mostraba 

grande como en los mejores tiempos pasados, 

necesario era que el tal objeto se cumpliese de 

una manera oportuna y digna; que se iniciase 

esa política de resurrección; que tornásemos á 

ganar el puesto perdido en la estimación y en 

los consejos del mundo; y, por úl t imo, que nues­

tro ter r i tor io , y más aún nuestra prepotencia 

en el suelo mauri tano, tuviera la extensión cor­

respondiente, y quedara asentada en firmí­

simas bases. No bastaba, pues, ganar batallas, ni [ 

era cuestión de sacar dinero. Conquistas morales 

sobre el ánimo de los africanos y en la estima­

ción de la Europa era lo que habíamos menes­

ter. Fijásemos bien la posición que nos corres­

ponde en una y otra parte del mundo, y no ha­

bría de seguro un español que no diese su voto 

de gracias, que no arrojase su corona de flo­

res al ministerio bastante patriota y bastante 

feliz para haber emprendido y realizado una 

obra de ese género. 

¿La han hecho el general O'Donnell y sus 

colegas de gobernación? Á nosotros nos parece 

imposible que nadie lo diga, que nadie lo pre­

tenda . Recuérdese lo sucedido, y fíjese la vista 

en lo que todavía está pasando. Comiéncese por 

las célebres contestaciones con el gobierno i n ­

glés; véase de paso si esta guerra nos ha servi­

do para lo más mínimo en la política europea; 

y termínese, en fin, por considerar á m h r o g l i o 

en que estamos metidos en Marruecos, y la i m ­

posibilidad de darle ninguna conclusión satis­

factor ia. 

Las notas inglesas están juzgadas, y no es 

nuestro ánimo el traerlas de nuevo á debate. 

Solo nos permitiremos observar que en este co­

mo en otros puntos, la dilación en explicarse, el 

tiempo que suele perder lastimosamente nuestro 

ministerio de Estado, son todavía peores que las 

faltas mismas que comete, que las propias de­

bilidades en que incurre. No parece sino que es 

máxima del Sr. Calderón Collantes la de no ha­

cer jamás en el dia presento lo que cree que 

puede dejarse para el dia de mañana. Máxima 

fecundísima en males en todo lo respectivo á 

las cosas públicas, pero infinitamente más de­

sastrosa en las relaciones exteriores, y cuando 

se está enfrente de otro gobierno que no tiene 

tales hábitos de pereza, y no dilata jamás lo que 

puede ejecutarse en el momento mismo. 

Como quiera que sea, aquella negociación no 

nos puso en buen lugar, y el silencio del señor 

ministro, comparado con las afirmaciones de la 

tribuna inglesa, nos dejó en un lugar peor. De 

manera que comenzamos la campaña, compro­

metiendo ya la verdadera razón, el motivo legí 

timo de la campaña: queríamos levantarnos ; 

los ojos del mundo, y dábamos principio por 

actos de debilidad, confirmándonos en nuestra 

vergonzosa posición de flaqueza. 

Hicimos—ya se ha dicho—la guerra con g lo­

ría; sufrimos trabajos, hambres, enfermedades, 

las inclemencias de la tierra y del cielo. Nuestros 

soldados, nuestros jefes, fueron héroes; y no 

tendremos dificultad en repetir que el general 

O'Donnell dir igió con pecho impávido y con ojo 

certero los veinte combates y las tres batallas de 

aquellos cuatro meses de sangrienta lucha. No 

somos nosotros de los que desconocen ó niegan 

las cualidades de los adversarios. 

Pero llegó un momento en que era fuerza 

poner término álos combates, haciendo la paz. 

Pedíanla los marroquíes; aconsejábanla todas 

las razones de la prudencia y del patriotismo. 

Cualquier extensión que quisiera darse al obje­

to de la campaña, ya era tiempo de consagrarlo 

por una resolución definitiva. La obra del gene­

ral estaba completa: llegaba el instante de la 

obra del ministro, del hombre público. 

Dos caminos se podían seguir. Uno, que se 

inclinase al engrandecimiento terr i tor ial de la 

nación, ó dar los primeros pasos en la conquis­

ta y en la colonización del Áfr ica: Jiménez de 

Cisneros lo habría aceptado sin la m^nor duda; 

era el propio del siglo X V . Otro, que, conten­

tándose por ahora con el tr iunfo mora l , hubie­

se asentado ménos en Marruecos nuestro poder 

que nuestra influencia; que, convirtiéndonos en 

protectores de aquel Estado, nos hiciese reem­

plazar con nuestro espíritu al espíritu inglés, 

vencido por lo material de la lucha:—los g ran ­

des hombres de Estado de nuestro siglo habrían 

preferido esta manera de obrar. Una paz muy 

benévola, muy generosa, que nos diese una i n ­

mensa consideración en el ánimo de aquellos 

habitantes. 

Pero cualquiera que debiese ser el sistema 

preferido, había un punto del que era absoluta­

mente necesario ocuparse. El gobierno de la 

Gran-Bretaña nos había querido impedir la 

guerra en su principio, y nos había embaraza­

do después con obstáculos de mala especie, i n ­

dignos de una nación grande y generosa. Nues­

tro decoro estaba comprometido á responder, sí 

era posible, á tales actos con un acto de ener­

gía y de dignidad, que no hiriese locamente la 

de aquella nación, pero que le demostrase cuál 

era la de España, cuáles eran su resolución y 

sus destinos. Y esto era posible; y á todo gabi ­

nete digno de la situación le hubiera ocurrido 

algún medio para hacerlo; y sí no nos engañan 

nuestras noticias, parece que no faltó quien so­

metiera uno y fác i l , no sabemos si al gene­

ral O'Donnell ó á los compañeros del general 

O'Donnell. 

La Inglaterra nos habia vedado la adquisi­

ción de Tánger. Ya que se aceptó ese veto, ya 

que no hubo ánimo para rechazarlo, ¿por qué 

no haber exigido como una de las condícioneg 

de la paz, que el imperio de Marruecos no pu ­

diese ceder jamás á ninguna otra potencia queá 

España ni Tánger ni ninguna parte del l i toral 

del Estrecho? ¿Por qué no haber respondido con 

ese otro veto al que se había levantado enfren­

te de nuestra acción? ¿No es tiempo, además, 

de que sepa el ¡mundo que nosotros y nadie más 

que nosotros hemos de ser los sucesores de Mar­

ruecos, sí Marruecos deja de existir? 

No se hizo esto, ni nada análogo, que tuvie­

se una significación semejante. Esa idea tenia 

de malo que no era el general O'Donnell quien 

la habia concebido: en cuanto al pensamiento 

de contestar de algún modo, no ocurrió en­

tonces, como no suele ocurr i r al Sr. Calderón 

Collantes. 

Tratóse la paz, y como saben nuestros lec­

tores, no se siguió tampoco ninguno de los 

sistemas antes indicados: ni el de la extensión 

terr i tor ia l , ni el de la conquista moral . Ni h u ­

bo resolución para quedarnos con Tetuan, que 

habíamos adquirido por derecho de guerra; 

ni hubo elevada generosidad para devolverlo, 

ganando en cambio el protectorado, la consi­

deración, las simpatías, la influencia predomi­

nante en aquel país. En vez de lo uno y de lo 

otro pedímos dinero, mucho dinero, sin tener 

en cuenta que los marroquíes no podían dár­

noslo; sin reparar en que el que quiere de bue -

na fé una avenencia no ha de pedir á aquel con 

quien trata sino lo que este pueda hacer, lo que 

este pueda cumplir le. 

Nosotros ofrecimos devolver lo ocupado, y 

los moros nos ofrecieron 400 millones. Y no 

solo 400 , sino 4 ,000 habrían ofrecido, por 

quitarse de encima la continuación de la guer­

ra. Pero ¿podían darlos? ¿los tenían? ¿de dón­

de los habían de sacar? Un país sin industria, 

sin comercio, sin rentas, con una agricultura 

exigua que no da sino para vivir miserablemen­

te, ¿cómo habia de entregar, repetímos, 20 m i ­

llones de duros? ¿Cómo no se vió que era todo 

ello salir del apuro solo por un dia, para caer 

de nuevo en él al siguiente? 

Así, ha sido necesario tratar otra vez, y lo 

tratado no se ha cumplido tampoco: así será ne­

cesario tratar cien veces, y nunca se cumplirá 

lo que se trate. Entretanto, no ¿Q puede ó no 

hay ánimo para conservar á Tetuan; no hay 

derecho para hacer nuevamente la guerra; nos 

hemos enagenado aquel país, y hemos vuelto á 

dejar en manos de los ingleses la influencia y el 

protectorado que debieron ser para siempre de 

nosotros. Los objetos que pudo proponerse el 

gobierno español se malograron á todas luces, 

por lo ménos en la cuestión propia, en la cues­

tión de Marruecos y de España: y dado que t u ­

viese algunos respectivos á las cuestiones euro­

peas, ya examinaremos en otro artículo si se 

lograron, y veremos que no se lograron tampo­

co. En cambio de la sangre vertida, como paga 

de aquel gran esfuerzo, no ha quedado otra 

cosa que pura gloría mi l i tar , suficiente para el 

jefe que mandó el ejército; nula para el hombre 

político que quiso, que preparó, que di r ig ió, que 

terminó la campaña. 

Decimos mal: ha quedado para él una res­

ponsabilidad moral inmensa, que no se elude en 

estos tiempos con frases á lo Escípion el Af r ica­

no; y para él, y quizá para sus sucesores, un 

cúmulo de dificultades, de las que no sabemos 

cómo podrá salirse. 

Queremos consagrar algunas líneas á un a r ­

tículo de L a España de ayer, en el que se ocu ­

pa de la actitud del gobierno y de las oposicio­

nes que le combaten. 

Comienza nuestro colega confesando que es 

recia la lucha empeñada entre el gobierno y 

las oposiciones, y que es difícil se sostenga por 

mucho tiempo una situación tan t irante. Aña ­

de que el gabinete O'Donnell, á pesar de haber 

manifestado desde un principio el propósito de 

dar á la política una dirección nueva, no lo 

realizó sino en la cuestión de personas, pero 

que la cuestión de personas nada resuelve nun ­

ca, y mucho ménos cuando el gobierno no re-
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nrpsentaá ningún partido y las escoge por f cuentra en la forzosa alternativa, ó de hacer 

v o r i t i s m 0 ! i abstracción de sus principios y sostener des-

Á este propósito dice L a España lo s i - j pues el actual órden de cosas, como un hecho, 

n.ente. j por mera adhesión particular, ó por otras consi-

g «Sí el exclusivismo de un partid® en la elec- ¡ deraciones, ó de combatirla como un estorbo á 

cion de personas para administrar los intereses j la realización de todos los principios, y lo que es 

públicos y aun para influir en la confección de | como una situación que en este concepto no 

tes de Ge f f ra rd , proclamas que, reales ó apócr i fas, 
l levaban la f i rma del j e fe de aquel la repúb l ica . 

Fác i l es comprender que los enemigos del g e ­
neral Santana, en quien se personif ica el m o v i ­
miento que ha dado por resultado la incorpóra­

las leyes y en la alta dirección de los negocios, 
nos parece mal y le condenamos con todas 
nuestras fuerzas; todavía encontramos peor y 
más contrario al prestigio de los gobiernos el 
que se sustituya al criterio político del partido 
el criterio puramente individual de los gober­
nantes; lo primero constituye al cabo un siste­
ma, aunque malo, é imprime un sello de u n i ­
dad á la acción de los poderes públicos, que re ­
dunda bajo cierto aspecto en bien del Estado; 
lo secundo, como hemos dicho, es el cebo más 
peligroso que puede ofrecerse á la ambición; es 
el pugilato del amor propio, y tiene que llevar 
precisamente la perturbación y la lucha á todas 
las esferas en que el principio de autoridad se 
desenvuelve» 

Hasta aquí estamos conformes con nuestro 

colega. Pero L a España, después de estas con­

sideraciones, concluye su artículo viniendo á 

aconsejar al gobierno que acepte resueltamente 

el cr i ter io moderado para resolver las cuestio­

nes de cosas, y que adopte un sistema para las 

cuestiones de personas; y en esta parte nos pa­

rece que nuestro colega pide demasiado al ga­

binete: es más, que le pide un imposible, ¡Un 

criterio y un sistema! ¿Por ventura no ha mos­

trado cumplidamente el gabinete en tres mor­

tales años que es incapaz de cri ter io ni de sis­

tema? 

Aparte de esto, ocúrrenos al leer á nuestro 

colega una observación, que, en buenos té rm i ­

nos de compañerismo, no podemos dispensarnos 

de dir ig i r le, ya que él mismo nos brinda la 

ocasión. 

L a España se puso hace un año al lado del 

gabinete O'Donnell, sí no como un defensor 

resuelto, como un adversario que suspendía 

sus hostilidades ó rendía sus armas. La Es ­

paña , interpelada por varios periódicos acer­

ca de tan extraña actitud , que contrasta­

ba con la vehemencia de sus ataques duran­

te los dos anos precedentes, procuró expl i­

carla y justificarla con dos razones: primera, la 

necesidad de robustecer el poder en presencia 

de los peligros que del exterior creía amenaza­

ban á nuestra integridad terr i torial y á ins t i tu ­

ciones elevadas; y segunda, la de que eFgabinete 

O'Donnell resolvía las cuestiones de gobierno y 

administración con el criterio moderado. Si esto 

es así, y los números de L a España escritos es­

tán, ¿qué significa el artículo de nuestro colega 

es digna de ninguna sociedad inteligente que as­

pire á ser gobernada con inteligencia, y que 

rinda noble culto á las creencias y á las ideas. 

Por nuestra parte, confesamos que al con­

templar la actual situación se nos figura estar 

presenciando la realización de la fábula de 

La Serpiente, én la que la cola se puso á d i r i ­

g ir á la cabeza. 

Lo que está sucediendo con la prensa de a l ­
gunos días á esta parte, va siendo ya demasia­
do grave para que podamos guardar silencio , á 
fuer de amantes de la institución. Hoy han sido 
recogidos E l Clamor Públ ico, L a Discusión y 
Las Novedades. Ayer lo fueron E l Contempo­
ráneo y La Discusión, y L a Iber ia por tres 
mees consecutivas. En los días anteriores había 
sucedido casi lo mismo á otros diarios. 

Ahora bien: como no podemos creer, ni se­
ría lógico creerlo, que nuestros apreciables co­
legas hayan cambiado súbitamente sus hábitos 
de discusión y de censura, más ó ménos enér­
gica y vehemente, pero siempre digna, debemos 
deducir que la causa de las recogidas no está en 
el lenguaje de los periódicos, sino en la intole-

i rancia ó mal humor accidental del gobierno. Y 
este es, á nuestros ojos, un síntoma muy grave 
con relación á la seguridad del gabinete y al 
acierto en sus actos administrativos. 

El gabinete y sus agentes deberían tener en 
la memoria que nunca han solido mostrarse los 
gobiernos más intolerantes con la prensa que en 
los periódicos críticos de su existencia, y debe­
rían además considerar que siendo de índole 
esencial de la prensa el reflejar en sus escritos 
la conducta de los gobernantes, y expresar en 
sus juicios el juicio del país, lo que procede en 
un gobierno no es ensañarse con los periódicos, 
sino mejorar su conducta y hacer cambiar en su 
favor á la opinión pública. 

«Arrojar la cara importa,» 

podríamos decir al gabinete, ya que no tiene 

culpa el espejo de la falta de belleza del rostro. 
Si el gabinete no se detiene en el camino que 

sigue con relación á los periódicos, él será el 
primero que sufra- un día las amargas conse­
cuencias de este proceder. 

I En su lugar correspondiente verán nuestros lec-
[ tores e l despacho te legráf ico recibido en M a d r i d 
f anunciando la muerte del conde de Cavour , acae-
| cida hoy mismo á las siete de l a mañana. L a g ra -
1 vedad de este suceso no podr ía d is imularse. H a y 
¡ hombres que personif ican una época y un pueb lo , 

y ta l ha sido el destino de Cavour hace dos años 
de que nos estamos ocupando? ¿Es que el ga - \ con relación á I t a l i a . ¿Cómo podr ían dejar de sen­

tirse los resultados de su muerte? 
Respetamos los designios de la P rov idenc ia , que 

en momentos tan crít icos para los pueblos i ta l ianos 
ha cortado la v ida del hombre de pensamiento 
que, como quiera que sea apreciado, no podrá d e ­
j a r de merecer la calif icación de eminente estadis» 
ta ; y deseamos que la situación de I t a l i a , á pesar 
de este acontecimiento, tenga lo más pronto p o s i ­
ble una solución j us ta y leg í t ima . 

bínete O'Donnell ha perdido ya aquel criterio? 

Así parece indicarlo nuestro colega cuando nos 

dice: 

«Todos los partidos convienen en una misma 
acusación; todo?, acusan al gobierno de que va­
cila en las cuestiones de principios, de que ca­
rece absolutamente de sistema en esta parte. 
¿Cómo es que habiendo resuelto el gobierno las 
cuestiones más importante con el criterio con­
servador, se le dirige tan grave cargo con apa- parece que) en iUgar de ca lmarse, arrec ian más 
nencias de razón por todos los partidos? Nos- I y ^ las disensiones in ter iores en e l seno del ga 
otros no encontraríamos hoy explicación f un - 8 - -
dada para esía ju ic io unánime de las oposicio­
nes, sino en el empeño que pone el gobierno en 
sostener el carácter ambiguo con que al p r in ­
cipio se manifestó, y cuyas dificultades en la 
práctica ha podido reconocer en el mero hecho 
de no haber logrado vencerlas.» 

Sí L a España se hace la ilusión de que el 

gobierno puede cambiar su carácter ambiguo 

como le l lama, y que nosotros llamaríamos au ­

sencia de carácter, por un carácter cualquiera 

determinado, La España desconoce de todo 

punto la índole del gabinete O'Donnell, lo cual 

se nos hace difícil de creer en un periódico tan 

ilustrado. 

Lo peor de todo es que L a España, á fuerza 

de contemplar el carácter ambiguo del gabine­

te O'Donnell, se nos antoja que va contrayendo 

igual defecto. Siempre respetaremos las opinio­

nes de nuestros colegas y las apreciaciones que 

de buena fé les merezca la conducta de los go­

biernos; pero sin dejar de respetarlas podemos 

decir á L a España que sus apreciaciones res­

pecto al actual gabinete se resienten hace un 

año de vacilación y de inseguridad; y en suma, 

de esa misma ambigüedad que echa en cara al 

gabinete. 

Si L a España profesa principios fijos pol í t i ­

cos y administrativos (y le hacérnosla justicia de 

reconocer que ha sabido profesarlos y sostener­

los con elevación y bril lo en su larga vida pe­

riodística) , aplique su criterio á la situación y 

júzguela con la severidad lógica que aquellos 

reclaman; pero déjese de contemporizaciones ni 

de pretensiones imposibles que forzosamente 

acabarán por menoscabar la autoridad de núes ' 

tro colega. 

El gabinete O'Donnell, que es la ausencia de 

todos los principios, que es la encarnación del 

descreimiento, que es el resúmen de todas las 

negaciones, no puede merecer el apoyo de 

ningún periódico que tenga ideas, sean estas 

las que quieran. 

Creemos, por tanto, que Xa España SQ en-

bínete, y que , trascendiendo á las diversas f r a c ­
ciones de las mayorías del Senado y del Cong re ­
so, que representan más ó ménos la personal idad 
de [cada min is t ro , están á p u n t o de ob l i ga r a l 
duque de Tetuan á romper su conocida t á c t i ­
ca de i r saliendo del día de l modo que le es po­
sible. 

A los celos que atormentan a l Sr. Calderón Co-
l lantes desde que se echó á vo la r la idea de que el 
Sr. Posada Her rera está predest inado á suceder-
le, celos que, según nuestros in fo rmes, acibaran 
su v ida minister ia l hasta e l punto de no querer 
o i r hab la r de su colega el de Gobernac ión, y de 
hacerle prornmpi r en tremendas amenazas para 
el caso en que l legara á realizarse tan maquiavélico 
proyecto; á esta honda y no calmada disidencia, hay 
que añadir la que acaba da s u r g i r , según nuestros 
informes, entre el marqués de Corveta y todos los 
demás min is t ros, por consecuencia de la sol ic i tud 
que elevó á S. M . la empresa constructora de l f e r ­
r o - c a r r i l de Murc ia á Car tagena, p id iendo que se 
varíe e l trazado, y ofreciendo en este caso la r e ­
baja de 47 mil lones de reales en el precio de las 
obras. 

Como dicha empreg i , a l parecer, se propone de­
mostrar con datos y cálculos exactos que los i n t e ­
reses generales ganarán en vez de perder con la 
var iación indicada del t razado, los ministros se i n ­
c l inan, si no están resueltos y a , á que se l leve á 
efecto, tanto más cuanto que se t ra ta de obtener 
el ahor ro de una muy respetable suma; pero como 
la var iac ión contrar ía de u n modo esencial los 
planes del señor m in is t ro de Fomento , y este se 
aferra en sostener su obra á todo t rance, se cree 
inevi table y próx imo un conf l icto que ob l igue a l 
fin a l general O 'Donne l l á in ten ta r una modif ica-
cion de lmin is ter io . 

E l Diar io Español de hoy publ ica las siguientes 
noticias de Santo Domingo , posteriores á las que 
insertamos en otro l uga r de este número . 

Dice así nuestro colega: 
«Con sorpresa hal lamos ayer en E l Español de 

ambos Mundos dos cartas de Moca y Sant iago de 
los Cabal leros, puntos de l a prov inc ia de Santo 
Domingo, en que se nos da cuenta haber i n t e n t a ­
do derr ibar en la pr imera de dichas poblaciones el 
órden de cosas proclamado el 18 de Marzo en t o ­
do el te r r i to r io de aquel la an t igua repúb l ica . L a 
intentona, l levada á cabo por algunos negros y do­
minicanos procedentes de Ha i t í , no ha podido ser 
más que una consecuencia de las proclamas espar­
cidas en aquellos pueblos fronter izos por los agen-

cion de aquel país á España, no habrán tenido 
que emplear g ran t rabajo para a l legar un cente­
nar de sus parciales que les secunden en sus ex ­
trav iados propósitos; pero la decisión con que el 
pueblo dominicano se ha prestado á rechazar su in ­
tento, prueba hasta la evidencia cuan inf ructuosa­
mente se ag i tan y cuán unánime es la opin ión del 
país. 

Los hechos que nos denuncian las cartas que á 
cont inuación t rascr ib imos, y que necesitan con f i r ­
marse, son muy poca cosa en la balanza que ha de 
hacer apreciar el g rado de simpatía de aquel los 
pueblos, cuyo voto es i r revocable , pues la i n t e n ­
tona l levada á cabo en Moca con tan t r is te r e s u l ­
tado en la noche del 2 de M a y o , no puede consi­
derarse más que como una consecuencia de las 
excitaciones de los ha i t ianos, que han quer ido 
aprovechar la ú l t ima ocasión de destru i r la i n d e ­
pendencia d é l o s domin icanos, para extender a 
el los su dominación. Suponemos que el genera l 
Ruba lcaba, cuya salida para Puer to -Pr ínc ipe nos 
anunciaron las ú l t imas correspondencias, con o b ­
je to de d i r i g i r a l gobierno de la repúb l i ca de H a i ­
t í las reclamaciones necesarias para que no se 
ejerciese la propaganda que ha dado por resu l ta ­
do el movimiento de que se nos da not ic ia, habrá 
l lenado á estas horas su misión de un modo c o m ­
p le to , y que l ibres los pueblos fronter izos de es­
tas excitaciones, y cast igados los que se dejaron 
seducir por sus falaces promesas y engañosas de­
clamaciones, no tendremos que lamentar la r e p r o ­
ducción de estos hechos. Hé aquí las cor respon­
dencias á que nos re fer imos: 

«Moca 1.° de M a y o , — A h o r a , que son las nueve 
de la mañana, acabo de saber que se in tentaba 
u n a conspiración con el fin de qu i ta r la bandera 
española, not ic ia que comunicó á un amigo mió 
el of icial de la guard ia , A l momento lo puso en 
conocimiento de la autor idad para que tomase las 
medidas de segur idad convenientes, y se está p r o ­
cediendo a la aver iguación de los autores de tales 
manejos . 

Me han dicho a l mismo t iempo, que el v iernes 
próx imo venidero por la noche, darán el go lpe 
para sorprender este pueblo; pero una vez sobre 
aviso y prevenidos, nada h a y que temer. A h o r a 
veo conf i rmada mi op in ión de hace t i e m p o , y es 
que si pronto no ponen las guarniciones de t ropas 
españolas en todos los pueblos, de un día á otro 
son de temer estas a la rmas . Se ha preguntado a l 
of ic ia l de la gua rd ia , quien respondió^que ayer se 
le presentó un ind iv iduo manifestándole el in tento 
refer ido é in t imándole que entregase el puesto, y 
preguntándole que en dónde estaban las munic io­
nes, d i jo que en Sant iago deberían dar el go lpe 
a l mismo t iempo. Nombró a l g ú n ind iv iduo y la 
parte de fuerzas con que contaban, y promet ió 
vo lver hoy para saber definit ivamente. L e estamos 
esperando, y aver iguaremos los cómplices. De esta 
hay algunos de los campos que serán explorados 
hoy mismo. He preguntado al je fe que manda las 
fuerzas en esta, y he sabido de é l como estaba i n ­
formado deque existia un c lub que t ra taba y l l e ­
vaba adelante una conspiración; pero que desde 
hace a lgún t iempo les andaban v ig i lando y p o ­
niendo la v is ta sobre sus indiv iduos. 

Po r la noche fueron reforzadas las guard ias. E l 
domingo, la ar t i l l e r ía se hizo cargo del cast i l lo y 
de la p laza, y cargaron y tomaron las medidas ne­
cesarias, con lo que se ha pasado en perfecta t r a n -
qu i l i dad . E l je fe me aseguró que tenia fuerza bas­
tante para sofocar todo movimiento. 

E l padre cura no anda muy catól ico en este ne­
gocio, y creo no durará mucho t iempo sin quo le 
manden de la cap i ta l un asistente.» 

«Santiago 3 de M a y o . — L o s rumores corr ientes 
en esta población contienen el hecho de un a m o t i -

¡ namiento de los morenos del Paso de Moca, con ­
t ra el nuevo órden de cosas. Anoche h ic ieron una 
tenta t iva sobre dicha plaza, mas afor tunadamente 
el pueblo estaba ya avisado y les esperaban muy 
aler ta. Ha l l a ron un recibimiento a lgo cal iente, y 
todos buscaron en l a fuga el salvamento; pero se 
les pers igu ió, y muchos de ellos han quedado en 
nuestras manos. Se les in te r roga con el fin de a v e ­
r i gua r los cómplices, que caerán en poder de la 
autor idad sin duda alguna- Esta mañana salió p a ­
ra Moca una compañía de 100 granaderos de esta 
guarn ic ión a l mando de l segundo cocaandante. E l 
gobierno toma activas y enérgicas medidas para 
most rar á los descontentos que sus planes son 
grandísimas qu imeras, y que lo mejor seria que 
desistiesen de ellos por lo i r real izables y t emera ­
rios en las circunstancias actuales, á ménos que 
no deseen sentir sobre sus cabezas el peso de la 
ley . H a n tenido aquí l uga r var ios arrestos. Los 
ind iv iduos presos son los Sres. Bel isar io Ca r i e l , 
Domingo Car ie l , Juan Francisco Espaiüat , Jacobo 
M o r e l , Pedro del Rosar io , Pedro Ignac io Espai -
l la t (aunque de este no lo doy por seguro), y Se­
bastian Va lverde , l ib re bajo fianza del genera l , su 
hermano. 

E l general Suero recibió una her ida en la f rente, 
aunque leve, según he sabido. Esta tarde se ha 
publ icado una proc lama del gobernador a l p u e ­
blo , en la que se manda que se c iér ren los es tab le­
c imientos después del toque de oraciones, y desde 
esta hora no se permi ta andar por las calles g r u ­
pos de tres personas, so pena del fuego de las p a ­
t ru l las , que l loverá sobre los contraventores á esta 
órden. Todo está t ranqu i l o , y no hay en esta e l 
más leve r umor de ensayo de lo que ha sucedido en 
Moca . 

A l a l ista de los presos en Sant iago hay que aña­
d i r : Benigno F. de Rojas. Juan Francisco F e r n a n ­
dez y Bouá. De Moca solo he oído nombrar á José 
Mar ía Rodríguez. N inguno del pueblo está c o m ­
promet ido . De H a i t i v ienen protestas algo fuertes 
y proclamas l lamando á las armas á los do­
minicanos, para que les ayuden á botar á los 
españoles fuera del país, porque los hablan q u e r i ­
do vender y esclavizar; que no se prometan que 
han de gozar de los derechos de una prov inc ia de 
España; y finalmente, hacen á la I ng la te r ra y á la 
Franc ia responsables del hecho, por haber g a r a n ­
t izado la t regua de cinco años. 

No creo que l legue el caso de que las t ropas es­
pañolas tengan que re t i rarse; pero si l legase, des­
de luego comenzaría el p i l la je y el asesinato dé los 
blancos, y por más buena vo lun tad que tuviesen 
las autor idades, sería en vano pensar en defender­
nos, por no tener las fuerzas suficientes. 

Natura lmente , la España, para vengar su h o ­
no r , volver ía en este caso con bastantes fuerzas 
para hacer valer sus derechos; pero antes que l l e ­
gase esta hora de cast igo y reparac ión , estarían 
las propiedades ar ru inadas, y exterminados los 
ex t r an je ros , los blancos y los amigos de la nueva 
causa. 

Afor tunadamente, me asegura el general Rocca 
que los pueblos del Sur son unánimes en entus ias­
mo por el nuevo órden. P ron to veremos á San ta ­
na en esta con un bata l lón de tropas. Los genera ­
les Sánchez y Cabra l ocupan unos pueblos de la 
f rontera, que aunque pertenecian á la parte espa­
ñola, estaban siempre en poder de los ha i t ianos ; 
mas ahora t remola en el los el pabel lón domin ica­
no. P ron to veremos el desenlace de este d rama , y 
no fa l ta rán sus víct imas. Ya en el ataque de Moca 
algunos pagaron con la v ida sus descabelladas in ­
tentonas. 

Ad jun to el decreto de Santana sobre el p a p e l -
moneda. No crean Vds. lo que muchos d i rán acer ­
ca de la deuda de este país. Puedo asegurar que 
no tiene un centavo de deuda exter ior. L a in te rna 
monta de cuatrocientos á quin ientos m i l pesos 
fuer tes, y su mayor par te consiste en el pape l 
que c i rcu la . Como uno de los mayores c o n ­

t r ibuyentes , puedo certi f icarles que ésto es lo 
cierto.» 

Decreto que se cita. 

«Pedro Santana, etc.—Considerando que el de­
mér i to del papel-moneda circulante y las osc i la ­
ciones que sufre per judican sobremanera las o p e ­
raciones comerciales y causa frecuentes p e r t u r ­
baciones en las for tunas part iculares: consideran­
do que el precio á que circula actualmente en e l 
comercio el refer ido papel -moneda es el de 300 
pesos nominales por un peso fuer te: considerando 
que a l recogerse el papel -moneda no sería justo 
cont r ibu i r en daño del Estado á las ganancias de 
ese ag io : considerando que desde l a rgo atrás el 
gobierno tiene establecido para sus cobros y p a ­
gos el precio de 250 pesos nominales por un peso 
fuer te :—En v i r t u d de las facul tades ex t rao rd ina ­
rias de que estoy inves t ido , he venido en decretar 
y decreto: 

Ar t ícu lo 1.° E l gobierno recogerá el papel -mo­
neda circulante en un término que no excederá de 
un año, a l precio de 250 pesos nominales por un 
peso fuer te . 

A r t , 2,° E l min is t ro de Hacienda queda encar­
gado de la ejecución del presente decreto. 

Dado en el palacio nacional de Santo Domingo 
á los 16 dias del mes de Marzo de 1861 y 12 . °— 
Santana,—El min is t ro de Hacienda, Pedro P ica r te 
y Tor res ,» 

que el go 

Causa verdadera sorpresa que las publ icaciones 
ministeriales no hayan tenido una pa labra para 
disculpar la a rb i t ra r ia medida adoptada por e l 
alcalde de G i j o n , suspendiendo la publ icac ión de 
E l Eco de aquel la c iudad, sin embargo de los 
cargos que con este mot ivo se han formulado con­
t ra elevados funcionar ios de la cór te, por creerse 
que estos son los que defienden á aquel la a u t o r i ­
dad munic ipa l . 

L o cierto es que el alcalde de G i jon cont inúa 
dando inequívocas pruebas de la indi ferencia con 
que oye las quejas que su disposición ha a r ranca­
do á l a prensa. 

¿Conque la oposición compra vo tos , según E l 
Diar io Español"! (dice L a Discusión). M a l o es; pero 
peor es que lo haga el gobierso, pues el dinero de 
este es del país. 

La Iberia hace la opor tuna observación s i ­
gu ien te : 

«Las publicaciones minister iales cont inúan ex ­
p l icando la conferencia que Ríos Rosas y otros 
personajes tuv ieron con la Re ina . 

Solo esas publ icaciones pueden apreciar debida­
mente la necesidad de expresarse así sobre una 
cosa á que en un pr inc ip io aparentaron no dar i m ­
portancia.» 

.bierno haya promovido proposi ' 
para el ar reg lo de la cuestión de Roma 1Cl0nes 
nando lo hecho y garant izando á Su S a n t i d ^ 0 " 1 
Estados que le restan. a " los 

N i un punto dudamos de la veracidad d 1 
r iódico a lud ido , porque lo contrar io sería of ^ 
al gobierno suponiendo que hace a lgo . encler 

Nos agradan las siguientes líneas de p 
«Si es cierto el contenido del parte tel > 

re la t ivo á las palabras de L inco ln soC c^100 
D o m i n g o , se conoce que el buen presiL * to 
acuerda más de lo que debiera de lo agenn e se 
do no debe pensar más que en lo propio oCUan"' 
je te si puede (que dudamos lo logre) á los Slu 
t is tas, y no ha rá poco el Sr. L inco ln ASe^ara" 
caso, es donde queremos ver al gobierno á ^ ' e n 
tu ra que debe estar el representante de u a ^ 
cion noble, d igna y generosa.» ; a ^a-

H o y han sido recogidos de orden de la autor idad 
los números de 

La Discusión, 
E l Clamor Público 
Y Las Novedades. 
Y sigue la l i be r tad ámpl ia de la prensa. 

E l Pueblo anuncia haber sido preso en Zaragoza 
e l Sr. Ru iz Pons, ex-diputado const i tuyente. 

Üa periódico presenta á la admi rac ión el s i ­
guiente edif icante cuadro que revela la poderosa 
in ic ia t i va del gobierno ac tua l . 

Dice así: 
«Estuvo nombrado min is t ro del t r i buna l de 

Guerra y Mar ina el Sr. Valero y Soto; pero el g o ­
bierno tuvo que ceder á la influencia de . , . 

Por si no basta esta prueba de in ic ia t i va , a l lá va 
o t ra : 

Estuvieron dadas y comunicadas las órdenes 
para que el reg imiento de Borbon saliese de 
Madr i d la semana pasada; pero obedeciendo el go­
b ie rno . . . 

Todav ía , sin embargo, nos queda ot ra prueba 
de que por nada n i por nadie ceja el gob ierno en 
sus medidas cuando una vez las toma: 

Estaba resuelto el asunto sobre in t roducción de 
algodones; pero bajando el gobierno la cabeza 
an te . , . 

— ¡ B a h ! excusado es que nosotros cal lemos esto, 
pues que dice lo siguiente La Correspondencia: 

«Parece que el general Dulce ha leido al gob ie r ­
no un despacho te legráf ico recibido an teayer , en 
que corporaciones impor tantes de Barcelona muy 
interesadas en el desenvolvimiento de su indus t r ia 
piden que el gobierno no resuelva def in i t ivamente 
la cuestión de algodones hasta que l leguen las ex­
posiciones y los datos que envían por el cor reo , y 
que de un momento á o t ro se esperan en M a d r i d . 
E l gabinete, que habla acordado una medida t r a n -
s i tona encaminada á favorecer la indust r ia en íá 
crisis por queestá pasando, no ha podido tener i n ­
conveniente a lguno en demorar algunas horas la 
promulgación de e l la . L a cuestión es i m p o r t a n ­
te, no solo porque se roza con los intereses de Ja 
indust r ia , sino también con los de nuestra n a v e ­
gación, y se espera acerca de ella la conc i l i a ­
ción de todos estos intereses tan dignos de res ­
peto.» 

A h o r a b i e n , en v is ta de todo lo que an te ­
cede , hagamos una conjugación del verbo oo-
bernar: 

E l gobierno dice: 7o gobierno. 
L u e g o dicen los v ica lvar is tas: Nosotros gober­

namos. 
Y concluye diciendo el país: \ Ellos se gobiernan!» 

Parece que a l o i r a lgunos hombres políticos de los 
que se conocen con el nombre de resellados los 
cañonazos que anunciaban el par to de S. M , , ex­
c lamaron que este acontecimiento impedia la m o ­
dif icación minister ia l que el genera l O 'Donne l l les 
habla dado á entender por l a mañana era i r r e m e ­
d iab le, despidiendo al Sr. Posada Her re ra . 

Anúnciase que el min is t ro de Mar ina salió a n o ­
che para los departamentos. 

A l fin par t ió , pero de esperar es su pronto re_ 
greso, porque, según dice uno de nuestros colegas, 
«al emprender su v ia je ha dejado en*poder del 
conde-duque una Memoria sobre las obras de r e ­
paración que urgentemente exige e l lamentable 
estado del navio si tuación.» 

L a mayor par te de los per iódicos siguen h a ­
ciendo sérias reflexiones sobre e l t r is te efecto que 
produce en el púb l i co la te r r ib le verdad de que la 
deuda flotante se ha elevado á la enorme c i f ra de 
mi l cuatrocientos y P I C O de mi l lones. 

Dice nuestro colega El- Contemporáneo, con 
grandís imo acier to, que la si tuación cierra el l ib ro 
de las leyes y abre cátedras de escepticismo, Y no 
es lo malo que las abra,—añade—sino que no las 
cierra n i de dia n i de noche. 

Dice E l Clamor: 

«Los minister ia les, que siempre que ocurr 
sat isfactor io lo a t r ibuyen á la sabiduría v ^ 
sion del héroe de V i c á l v a r o , declaran aho evi" 
el gobierno no t iene la culpa de la crisis d e r ^Ue 
¿No ha podido preverla? L a impren ta vicalv • a' 
es una conf i rmación d é l a máxima a n n o i i o í '8^ 

«ace más daño un amigo imprudente que mi l 
abiertos.» * enetnigG 

Leemos en E l Contemporáneo: 
«Habíamos visto al Sr. Saláverría con nunf 

r ibetes de l ibre-cambista, resuel to, según s, - y 
ganos, á p e r m i t i r l a in t roducción de los al \q0r' 
nes extranjeros; mas de pronto l lega d*» Barp i ' 
el general Du lce , y el minist ro de Hacienda m 
da de ideas económicas, como otros de cami 

Es n a t u r a l : el ex -d i rec to r de caballería deb?' 
más entendido ien mater ias económicas mi i 
ministro del presupuesto-monstruo. ^ el 

Si lo dudan Vds . , p idan las cuentas de los »9 
tos ext raord inar ios que impuso a l país la cal 
rada del Campo de Guard ias , y verán si el " 
neral Dulce nos proporcionó una gran econonS" 

Desde entonces se ha cumpl ido una de I 
cláusulas del manif iesto de Canil leias,. v I 
gastos crecen como la espuma. " 

Hoy mismo hemos leido en la Gaceta los psta 
dos de recaudación y pagos del mes de Abril v 
resulta que el déficit asciende á noventa y tus mi 
llones de reales. 

¡No es nada lo del o jo! 
Con todo, no asustarse. E l Sr, Saláverría anda 

tras del secreto de la piedra filosofal. ¿Quién sabe 
si conver t i rá los adoquines de las calles en oro r 
p la ta de ley? J 

E l general O 'Donne l l los convir t ió en escala del 
poder; luego muy bien puede convertir los el mi­
nist ro de Hacienda en montones de onzas de oro,» 

La Iber ia , por su par te , entona la siguiente antí­
fona a l Sr. Saláverr ía: 

«¡Salve! ¡Salve! ¡Oh ciencia profunda del pro­
fundo hacendista español! L a Hacienda entra en 
un período de regeneración parecido al periódico 
de este nombre, ¡Ya vamos teniendo economías!!1 
¡Salve, queridos contr ibuyentes! ¡Salve! 

E n los estados de recaudación y pagos corres­
pondientes a l mes de A b r i l , que publica la Gaceta 
de ayer , no aparecen más que N O V E N T A Y SIE­
T E M I L L O N E S de diferencia entre lo pagado y 
lo recaudado. 

Proponemos que se abra una suscricion nacio­
nal ni más ni ménos que se hizo en Inglaterra pa­
ra Cobdeo, á fin de proporcionar una rentita al se­
ñor Saláverr ía para que se ret i re de los negocios 
púb l icos. 

Si se aprueba el pensamiento, por Dios que se 
ponga pron to en ejecución. L a salud de S, E, está 
a lgo quebrantada (aunque no tanto como las ren­
ías de los contr ibuyentes españoles), y es urgente, 
pero muy urgente , que se vaya á tomar aires.» 

E l p r imer nombre de pi la puesto á la Infanta 
recien nacida es Mar ía del P i l a r Beréngüela, no 
Mar ía Berenguela como ayer estampamos. Tam­
bién se var ia ron algunos otros de la l ista publica­
da en EL REINO, según hoy hemos visto en la Ga­
ceta. L a causa de estas pequeñas inexactitudes fué 
la p remura con que se formó dicha l ista, 

Á ú l t ima hora sabemos que S, M . y la augusta 
In fanta recién nacida siguen perfectamente. 

Aye r , después de la ceremonia del bautizo, 
SS. A A . R R . los Sermos. Sres, Infantes de Es­
paña duques de Montpensier se sirvieron recibir 
en audiencia par t icu lar al cuerpo diplomático acre­
d i tado cerca de S. M . la Re ina , el que presidido 
por su d igno decano el muy reverendo nuncio, y 
acompañado del señor in t roductor de embajadores, 
tuvo la honra de ofrecerles sus respetos P01̂ 811 
l iz l legada á M a d r i d . También recibieron SS. AA. 
á hxs esposss de los jefes de la legación, y a todos 
con la cariñosa amabi l idad que distingue a lo 
Sermos, señores duques de Montpensier. 

Ha fondeado en Mahon el viernes últ imo un va­
por inglés conduciendo un cable eléctrico Para P ta 
s e g u i r > te rm ina r el te légrafo submarino nasi 
T o l ó n . 

Los buques mandados venir de las Ant i l _ 
re fo rza r la escuadra de evoluciones^ son, s 8 
dice un per iódico, las f ragatas de hélice ^ ^ 
de Astur ias, Blanca, Petronila y Berenguela. 
á el las la Lealtad y la Concepción, que P 0 ^ 8 " ¿e 
se á la escuadra en breve, y los demás ^ jraS) 
vapor y vela que se ha l lan anclados en AJg . gn 
cons t i tu i rán una fuerza marí t ima resPe j o n Á gu 
las An t i l l as y en el go l fo mejicano queaa¿cien-
vez fuerzas navales muy considerables y su ^ , , 
tes para todas las eventual idades que pueaa 
presentarse. ^ 

Parece que el Sr . D, José Her iberto Ĝ f̂ ¿ 
Quevedo ha sido nombrado, según tenemos ^ ^ 
d ido . para e l puesto, residente en París, e - ^ ^ 
misión in te rnac iona l que desempeñaba e[&¿0 ¿c 
ñuelos, con e l mismo carácter de e"c^r^a(jor. 
negocios que tenia en la repúbl ica del ^ 

1 ingc.n 
el 

Ha sido nombrado D. M a r t i n R e c a r t e ^ i t í ^ g , 
j e fe de la prov inc ia de Zaragoza; de 
D. Rafael La t i gue ra ; de la de Lé r ida , 
pr imero D. E lzear ioBo ix ; de la de L e ^ ' c',] ^ ei 
clase D . Eduardo Mojados; y de la de /viai^ore9 
de la misma D. Eduardo T r u j i l l o . L ^ . ins&:rnan-
de d is t r i to D. José Rafo y D. Secundino r ^ 
dez de la Pe l i l l a han sido nombrsdojeíe8 a d ­
misión de las provincias de Barcelona y de 
Rea l , conservando e l pr imero la inspe 
aquel d i s t r i t o . 

" " ^ Villanueva 
E l domingo nauf ragó en la p laya de e X t r ^ ' 

y G e l t r ú un bote t r ipu lado por marineros ^ 
je ros , pero afor tunadamente no ha ocun 
gracia a lguna entre los t r ipu lantes. 

yo ta ble, 

Un periódico semi-o f ic ia l dice que no es c ier to 

S. M . la Reina, cu^a munif icencia es l o a » ^ si0 
no ha quer ido dejar pasar esta nueva oca ^ 1(,s 
que á sus alegrías domésticas se as0.ciei de gu fe1}2 
menesterosos y af l ig idos, y con mot ivo 
a lumbramien to , ha remi t ido a l gobierno 
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, rs de los cuales 60,000 serán pa-
^ r l de 160,0o0 rs ' ' aede beneficencia domiciliana, 

junta de señoras de be ablec¡mientos de 

í Y e U «tros m 6 X s e lo8 40 restantes en e 
L n e f i ^ / S o s objetos que tengan en el 
5^eiMPen0.dj ^a roe rsonas más necesitaoas, á 

juicio 

j j . n fe l i c i t ado 
por su fel iz a l umbram ien -

'soberanos extranjeros, habiéndose r c c i -

^«^r ía lé la augusta madre de S. M . 

' Mí>,or. de cañones rayados de grueso c a -
^ ^ ^ í nuestra mar ina , para las plazas fuertes 

M b r e P ^ ^ f d e bat i r , y de piezas l igeras de 
ira también rayadas, cont inua 

y P • 
ftCbia con una 
de - ^ . - u ; ™ * . solamente, 

en la fábrica 
act iv idad admirable. E n la se-

ha puesto su di rector a 
iflana ^ . ^ ^ 1 gobierno 24 magníf icas piezas. 
dispOSlClon ae ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

,.orío germ-oficial af i rma que no ha hab ido 
Ü n , S n t e nada, en los hechos de que es os 

^bs0l" Sa ocupado la prensa, ocurr idos en l a i g l e -
^ oín Luis y en las habitaciones que ocupa, 
6ÍaoeM sino el minister io de Estado en palac io , 
»0 S' • vpm¿tamente puede inspirar genero a lguno 
que S sinceros amantes de la monarquía 

yedelaReÍQa-

Andanc ia de or ig ina l nos ha imped ido 
^ n t e s n o S s de Sanio Domingo , que a lean-

dar ] 91 de A b r i l ú l t imo , según leemos en la s i -
za- aL correspondencia: 
gU dia 8 del actual , siguiente á la l legada de las 

"El día O ficias ge efectuó e¡ desembarque de 
tropa? espa , embarazo por la escasez 
]as mismas, con ^ ^ en egta bahíai 
de lanchas y ^ entusiasmo de estos habi tantes, 
Describir a v • str¡iS ¿e placer y regoci jo con 
las ^ " ^ ^ L i h i ó fuera cosa imposib le para m i 
qUe se f 8 "renetidas galvas dc ja for ta leza á q u e 
F ' ^ ^ L w / m i e s t r o s buques, los gr i tos a t ronado -

que las de los buques; lo poquísimo que existe es 
muy malo: así es preciso t raer hombres, h e r r a ­
mientas y a r t i l l e r ía ; el mater ia l de fábr ica lo hay 
en abundancia. 

También tenemos noticias de la f ron tera del 25; 
en aquel la fecha no hablan hecho n i ngún m o v i ­
miento los ha i t ianos, pero se hablan encontrado 
proc lamas del presidente Gef f ra rd inv i tando á los 
dominicanos para sublevarse contra el nuevo orden 
de cosas; en su consecuencia saldrá un buque do 
guer ra para Puer to -Pr ínc ipe (Hai t i ) con notas a l ­
go más enérgicas que las que l levó el Pizarra h a ­
ce dias: este buque que siguió á Cuba para reponer 
su carbón, l legará aquí el 2 del próximo mes; en 
esta bahía están el Isabel la Católica y el Hernán 
Cortés: el Blasco l l egará de Puer to-Rico el 5.» 

Hasta aquí las correspondencias directas de 
Santo Domingo . E n o t ra carta de Pue r t o -R i co , f e ­
cha ú l t imos de A b r i l , se conf i rma tamb ién que el 
general Rubalcaba debia pasar á P u e r t o - P r í n c i ­
pe, en H a i t i , con objeto de reclamar de aquel g o ­
bierno le entregase algunos puntos que t ienen o c u ­
pados las tropas de dicha repúbl ica y que cor res­
ponden á la parte or ienta l que ya fo rma par te de 
los dominios españoles. 

Otras correspondencias de Santo D o m i n g o , f e ­
cha ú l t imos de A b r i l , publ icadas en los diar ios de 
Cádiz, conf i rman que en e l t iempo, ya casi un 
mes, que l levan al l í las t ropas y autor idades espa­
ñolas, habia cambiado notablemente el estado del 
país. L a armonía entre los cr io l los y soldados es­
pañoles ora completa. En dichas correspondencias 
se leen estas interesantes noticias y apreciaciones: 

«E l general Rubalcaba, con par te de su estado 
mayor , saüó para Samaná en el Isabel la Católica 
para estudiar detenidamente aquel la g ran bahía, 
después de lo cual providenció lo más conveniente 
para el abr igo de la guarn ic ión y mejor defensa 
de aquel puer to , donde quedan las f ragatas P r i n ­
cesa y Blanca con un t raspor te de ve la . 

L a gran bahía de Samaná es de un va lor ines t i ­
mab le ; la naturaleza la dotó con cuantos bienes 
puede desear la humanidad más exigente; en sus 
contornos se encuentran las mejores maderas del 
g l o b o , minas de carbón, cobre y h ie r ro , y lo que 

la. 

contestaban nuesw ^ m r t s de banderas espa- aun 110 ̂  conoce; su puerto es seguro y capaz p a ­
res de la m u i i i í u u , ' ^ ^ d a g ]ag caga^ en log | ra todas las escuadras del m u n d o ; en una de las 
ñolas que o n a ^ s de jos temólos , fo rmaban 1 muchas ensenadas que hay dentro de la bahía es-
fuertes y e" ensancharse el pecho y 
un conjunto que n o fí r eíable 
enardecerse ^ a^z0a r sohveyei mUeile á uno de 

n S o s S a d o s , se le v ió .gr i ta r con entusiasmo 

& Tas corporaciones civiles y mi l i ta res, p r e -
loaas r venerable general Santana, 

^ ^ ^ ^ E " a f e l ní0IIier 
to caia un pedazo de concha de pared en la sala 
del cabildo, hoy gobierno c i v i l , y notándose que 
aparecían ciertas pinturas, se empezó a qu i ta r 
™n sumo cuidado las diez o doce capas de cal 
oue cubrían el muro, y con asombro se v ieron 
Larecer las figuras de los Reyes Catól icos p i n t a ­
das de negro, y en t ragede corte a Colon a r r o d i ­
llado á sus pies, presentándoles el N u e v o - M u n d o , 
y otros varios personajes con trages á la ant igua 

^ E n ^ q u e l momento entraba también en la bahía, 
de vuelta de su primer v ia je , la goleta Pinía, cons­
truida aquí por un genovés en memoria de su p a i ­
sano Cristóbal Colon, el cual hizo el descubr i ­
miento de estas islas en un bajel del mismo n o m ­
bre de este buque: por ú l t imo , mientras la campa­
na de señales anunciaba la l legada de nuestros 
buques, se estaba diciendo misa en la iglesia de 
las Mercedes, ante la misma V i rgen que t ra jo C o ­
lon á estas tierras, y ante la cual e levaron aque­
llos navegantes sus oraciones a l Al t ís imo a l des­
embarcar en estas p layas. ¡Cuánta mister iosa 
coincidencia! ¡Cuánto feliz augur io ! 

tá la población, que será de 200 almas; su posición 
es muy ventajosa para constru i r en sus i nmed ia ­
ciones un arsenal , que puede hacerse i n e x p u g n a ­
b le , lo mismo que el puer to . 

E l r io Yuna , que es el más caudaloso de la p a r ­
te española, corre por una sábana á la espalda de 
la cord i l le ra que par te de Manzan i l lo y concluye 
en Cabo Samaná; por este r io pueden extraerse 
todas las producciones de la parte No r te , que c o n ­
sisten en la actual idad en tabaco, cera, m ie l , m o ­
r a l , minerales y riquísimas maderas. L a cana l iza­
ción de este r i o , en combinación con un f e r r o - c a r ­
r i l que part iendo de Sant iago de los Cabal leros, 
pasará por Concepción de la Vega y pueblos de la 
l l anura , haría de Samaná uno de los puertos más 
concurr idos de Amér ica . 

Pol í t ica y comercialmente v is to , el cu l t i vo que 
aquí debe proteger el gobierno es el del a lgodón : 
el terreno se presta á el lo, y con fac i l idad se e n ­
cuentra si lvestre, así como la caña del azúcar y el 
café: lo único que aquí fa l tan son capitales g r a n ­
des ó chicos, en poder de hombres emprendedores 
que con poco t raba jo obtendrían grandes v e n ­
tajas.» 

\ E n la Bolsa de hoy quedaba el consol idado á 
| 51-20 y 15 c., publ icado; á plazo, 51-60, 55, 30, 
f 25 y 20 fin cor. ó á v o l . 
| É l d i fer ido á 44-20 d . , no pub l icado; á p l a z o 
| 45 fin próx. v o l . 

L a deuda del personal á 22-50, no pub l icado. 

Este país todo lo espera de nosotros. Memor ias | 
tristes, aunque gloriosas é inmor ta les ; lamentables i 
pérdidas sufridas p o r estos patr ic ios que han p a ­
sado por todas las vicisitudes y contrar iedades 1 
imaginables, es el espectáculo que presenta esta I 
histórica ciudad y su país, dignos da mejor suer- | 
te. La magnífica catedra l , los conventos y p a r - | 
roquias, las mural las con sus puertas almenadas, f 
y el castillo del M o r r o , donde aún existe el c a l a ­
bozo en que el i nmor ta l Colon estuvo preso y las 
argollas que le opr im ie ron , son lo único que hay I 
de notable. Su construcción, como la de los ed i f i - j 
cios particulares, recuerda nuestra an t igua a r q u i - j 
tectura, i 

No puedo dar á V.. una idea de las necesidades i 
de este país. Las autor idades nos dicen que todo 
lo harán, y á pesar de su buen deseo, no hacen 
nada; nos prometen que todos los gastos los p a ­
garán sus cajas, y estas, no solo están y han es ­
tado exhaustas, sino que no tienen más medios de 
hacer los cambios que unos bi l letes que n i gozan 
?e "edito ni valen más que 4 centavos de peso 
luertelos de cada 10. No hay en el ejército n i es­
c u l o m disciplina. 

Ijd sueldo que se les da no les alcanza n i aun p a ­
ra lo más preciso, y con la misma fac i l idad que 
ue meros artesanos pasan estos habitantes á c o r o ­
nes, generales y a lmirantes, vuelven á su oficio 
P |anar su subsistencia, sin que se extrañe ver á 
• a Paso antiguos oficiales de la mayor g r a d u a -

" ° n ejercien(:[o la profesión de carreteros ó desta« 
pando bamles en las casas de comercio, 
está ^acienda no se conoce, pues sus operaciones 
OUPÍ mpeñadas Por los mismos comerciantes, 
^ f t a c e i ? ( l e empleados honoríf icos. Respecto á 

t a í l i0"68 8010 existe {a de aduanas, pero con 
cnt.rreci.dos derechos que tiene agobiado a l país, 
b i S . e ds un modo in to lerable é impos i -
ar tú i comercio. Baste decir que todos los 
tacion ? Pasan Un 30 Por 100' tant0 á su imPor" 
prenda 1 ° a su exPortacion. Para que se c o m -

Lo üni pen0S0 é i r rac ional de este t r i bu to , 
estab'e" 0:0 qUe hsmo8 encontrado perfectamente 
reprelpnt,63 el Poder eclesiástico, que se ha l la 
deleKadotÜO P0.1'Un gobernador v icar io general 
ffiarero h !)0St0•lico, un a~rzobisP0 elec!'0' un c a " 

wano de Su Sant idad t re in ta 
pastofoeT' feligresías apenas r inden á sus 

Los ¿i^f^f " o para la v ida . 
lacion con i Seneral consumo estaban en re -
nuestra l u ?ca8ez de numerar io ; ñero desde 
mism. ^ d a t o d o " 

pero 
de va lo r . L o mismo la88'4ua .tocl0 ha t r ip l icado 

dustria, esni)r0Piedades (2ue el comerci0 y ia i n " 
esta i s i a ¿ p ail obtener de la incorporac ión de 

ra eilo hav aña Un raP^do acrecentamiento. P a -
^ reina p ^ e * r a b a J a r mucho) Pues el abandono 
- 8Dperior á f ^08 los ram08 de ia administración 
PUeítos 1»pa . • ̂ a i t a abr i r caminos , const ru i r 
Pitales qup f,eralizar la enseúanza y atraer los c a -
artes. Todo d° ^ar v i í 'a a ^a a g r i c u l t u r a y á las 
"ay acierto P0<?ra i n s e g u i r s e en poco t i empo , si 
Var de un c6)1 adrainistracion y no se deja l l e -
i?ejorarlo tnri ^ S ^ a d o q u e , impulsándola á 

llite las fUp,0 por sí y nada más que por sí, d e -
8arse el dia e riaturales del 

país y haga r e t r a -
8Us hermano esta nueva prov inc ia igua le á 
, L a t r o ^ U n ( { U c z a y Pode"0 . 

, cs muy w m , u n a conducta e jemplar : su s a -
5 Por 100 dH f: > baJas de hosni ta l no l legan 

5etite solo ínihA de la f«ei'za; hasta el p r e -
' ¿ ¡ ^ y sobre 2^000 fe"001011 ^ 

SobieriK:',r t ' u 7 ae marinería. 
pas b o l l a s J 6 dai:se prisa en l icenciar las t ro 
i-, " ' " l ias nnofl r"--̂ ^ iivjcin/iai icto I/I<J-

de ierésv « ^ í 1 Pasar á sus casas; á la m u l -
-ebe ^ r l e s sU} r f .Clales (de ellos 57 generales) 

sidades r l i 0 ^ ^na pensión ar reg lada á 
^ o s c o n s ^ ^ P?18- Como en Amér ica y As ia , 

nr S\de ^ la en a!guna criolla para ser^ 
& de confiSn8Íancias dadas. y darles una 

Aytodales- merecida, porque son 

^ ^ t é g i c o ^ e l l í a o S / S 1 ^ 1 1 1 8 6 108 P ^ o * más 
a actüabdad no hay más baterías 

por un mezquino espír i tu de interés personal: el 
ejército habia sal ido t r i un fan te , solo por su valor 
y por su empuje, desde el Otero hasta V a d - R a s ; 
pero el general O 'Donne l l temió que en el Fondak 
le fuese adversa la fo r tuna , y no quiso exponer en 
un nuevo combate la g lor ia que creía haber ob te ­
nido en los anter iores; por eso se dió el ra ro ejem­
plo de aceptar, después de ganada una ba ta l la , 
condiciones que sa habían rechazado antes de dar­
la . ¿Por qué se levantó ind ignado de su asiento el 
genera l en jefe cuando se le propuso por el cal i fa 
de los marroquíes el abandono de Tetuan? Para 
haber consentido después en el lo no era preciso 
que hubiesen corr ido de nuevo en V a d - R a s los 
ar royos de sangre española, que si está siempre 
dispuesta á verterse por la honra de la pa t r ia , no 
debe prod igarse inú t i lmente , porque es el mayor 
y el más preciado de nuestros tesoros.» 

L A S N O V E D A D E S , cuyo número ha sido r e ­

cog ido, escribe sobre la guer ra c i v i l de los E s t a ­

dos-Unidos. 

L A D I S C U S I O N , que ha dejado hoy 485 e j e m ­

plares de su número en poder de la au to r idad , 

hab la del mismo asunto. 
E L C L A M O R , no ménos afortunado que los dos 

diar ios anter iores, dice, y dice muy bien, que no 
se concibe que los que defienden á la actual s i tua­
c ión, fo rmada de entidades tan opuestas entre sl 
por sus ideas pol í t icas, se a t revan á motejar á las 
oposiciones y á escribir coram pópulo que no p u e ­
den fo rmar gob ierno porque no t ienen ident idad 
de ideas. 

CUESTION DE Á F R I C A . 

Dice La Correspondencia que ayer se han rec ib i ­
do noticias telegráf icas de Tánger que aunque a u ­
mentan las probabi l idades de l l egar á un resu l ta ­
do sat is factor io , todavía nada comunican que p e r ­
mita anunciar un ar reg lo def in i t ivo . L o único que 
sobre esto sabemos, añade, es que si España ha de 
contentarse, además de la m i tad de la indemniza­
c ión, con la posesión ó entrega de un puer to hasta 
el t o ta l pago de nuestro crédito^ no será el puerto 
de La rache , sino ot ro de mayor impor tanc ia , el que 
tempora l ó def in i t ivamente vendrá á fo rmar parte 
de nuestros dominios de Á f r i c a . 

Vean los lectores cómo La rache , excelente ayer , 
aun cuando nosotros poníamos en duda su excelen­
c ia , ya hoy no lo es tan to , y nos darán cosa mucho 
mejor. 

P legué á Dios que mañana no cambie el aire y 
venga o t ro por el est i lo en relevo de T e t u a n , que 
según se ve es tan malo que n i aun de balde se po 
dría tomar , en razón á los inconvenientes que t rae 
consigo su conservación como garant ía , 

—An teaye r debieron sal ir de A l i can te para T e ­
tuan dos jefes de estado mayor que hace pocos 
dias v in ie ron de aquel punto á M a d r i d con pliegos 
para e l gob ierno. 

— H é aquí lo que con fecha 20 de M a y o es­
cr iben desde Tánger á la Crónica de ambos M m -

R E V I S T A D E L A P R E N S A . 

PERIÓDICOS DE AYER. 

L E M O N I T E U R E S P A G N O L hab la de l fe l i z 
a lumbramiento de S. M . la Reina , de los asuntos 
de Marruecos y dé las probabi l idades del v ia je de 
SS, Í M M , á B ia r r i t z , con objeto de celebrar una 
entrevista con los emperadores de F r a n c i a , Según 
nuestro colega, los periódicos que se preocupan 
con las consacueneias de esta ent rev is ta , ab r i gan 
pueri les temores. 

E L P E N S A M I E N T O E S P A Ñ O L vuelve á l l a ­
mar la atención del gobierno hácia la propaganda 
que se hace en España para i n t roduc i r la l i be r tad 
de cu l tos , 

L A E S P E R A N Z A propone la s iguiente solución 
á los asuntos de Marruecos: 

Que los moros nos den á Tánge r , 
Que si no nos le dan y nosotros no podemos t o ­

mar le , no por los moros , sino por los ingleses, y 
nos es ' forzoso evacuar á Tetuan por lo costoso 
que nos es su ocupación, entonces debemos a r r a ­
sar la ciudad l lamada sania, para que los moros no 
o lv iden nuestro poder y nuestra venganza de sus 
ofensas, 

L A R E G E N E R A C I O N se manif iesta a la rmada 
por la idea de que e l protestant ismo avanza en 
España. 

E L PcJEBLO pide mayor l i be r tad en la emisión 
del pensamiento; más extensión en los derechos 
electorales; que las elecciones se h a g a n por p r o ­
vincias y no por d is t r i tos ; que sea una ve rdad la 
acción l ibre y expedita de los tr ibunales de j u s ­
t i c ia , etc. , etc. 

L A V E R D A D hab la de Santo Domingo . 
L A É P O C A quiere desvi r tuar el efecto del a r ­

tículo de Las Novedades de ayer , asegurando, des­
pués de t razar la h is tor ia de a lgunos min is te ­
r ios , que e l presid ido por el general O 'Donne l ha 
adoptado una marcha francamente const i tuc ional , 
y que el periódico progres is ta «no debe apelar á 
duendes y á mister ios para expl icar la marcha de 
la s i tuación.» 

PERIÓDICOS DE HOY. 

E L D I A R I O E S P A Ñ O L quiere convencer á Las 
Novedades de que los principios que ha proc lamado 
estos dias el periódico progresista no están a jus ta ­
dos á la verdadera doct r ina const i tucional. L o que 
está fuera de esta doct r ina , decimos nosotros, como 
que está reñido con la Cons t i t uc ión , es la marcha 
del actual gabinete que á todo t race defiende E l 
Diario Español. 

E L C O N S T I T U C I O N A L se amostaza con los 
periódicos puros y demócratas, porque han t r a t a ­
do y t ra tan , según el órgano oficioso del min is te­
r i o , de hacer aparecer inconsecuentes á los h o m ­
bres cuyas ideas representa E l Constitucional. 

L A E S P A Ñ A examina el fo l leto del Sr. Leen y 
Terue l sobre las órdenes mi l i ta res . 

E L C O N T E M P O R Á N E O pone de manif iesto las 
inconsecuencias del general O 'Donne l l a l a justar 
el t ra tado de Vad-Ras . Hé aquí el ú l t i m o pár ra fo 
de nuestro colega: 

«La paz fué rechazada por la op in ión púb l i ca , 
porque la paz tenia que ser funesta y dictada solo 

ellos la nueva guer ra es cosa ya hecha; así es, 
que con estos rumores, todas las operaciones mer ­
canti les están tota lmente paral izadas. 

Dia 28 ,—Hoy ha l legado á este puerto la f r a g a ­
ta española de guerra Cortés, remolcada por e l va­
por Ulloa, la que hizo su saludo á la p laza, y a l 
momento fué contestado; la Edetana se prepara á 
sahr, y el Sania Teresa quedará en esta. Tamb ién 
hubo bastante impresión en el vecindario á l a l l e ­
gada de la f raga ta , mas luego se apaciguó un 
poco al saludar, y después se d i jo que ha t raído 
noticia de que conceden á los moros un nuevo p l a ­
zo; pero nada de pos i t i vo , porque de la casa c o n ­
sular de España no se trasluce nada. 

También quedan en la bahía dos vapores, uno 
inglés y ot ro francés de gue r ra , que ya exisbian.» 

ÚLTIMA HORA. 
Paris 6,—Tunn.-—Los médicos esperan que C a -

vour pase mejor la noche. 

Pesth 5 .—El mensaje de Deak adoptado por 
155 votos contra 152. 

Ber l í n .—Al cerrarse la Cámara, el rey ha dado 
las gracias por haberse votado los créditos nece­
sarios para organizar el e jérc i to de modo que la 
Prus ia pueda proteger á la A leman ia . 

A las tres de la tarde. 

Par is 6 . — T u r i n 6 .—El conde de Cavour 
ha muerto á las siete de la mañana de hoy. 

L i v e r p o o l . S e han enviado á Amér ica cuatro 
mi l lones. 

«Esta mañana hemos tenido el gusto de ver 
l legar á esta á D. Lu is P inzón , a lmirante de la es­
cuadra que está en A lgec i ras , y después de haber 
estado conferenciando con e l encargado de nego­
cios, se embarcó en el mismo vapor , y en el m o ­
mento se hizo á la ve la. 

Con esta fecha ha salido el ex-gobernador de 
esta para Fez, por ser l lamado por el emperador, 
l levando consigo todo lo que posee para e n t r e ­
gárselo, y opinan que no vo lverá más é esta, sin 
embargo de haber prestado tan buenos servic ios, I 
pues si no hubiese sido por su va lo r y a r r o j o , b u - I 
biese sido hecho pr is ionero Mu ley - e l -Abbas en ! 
los Cast i l le jos por el ejérci to español; este ha sido f 
gobernador en esta catorce meses, y poco más de \ 
un año en e l R i f f y A n g h e r a , antes de la gue r ra , I 
y se supone que haciéndole cargos el emperador f 
al Je t ib por no haber sujetado á la kab i la dc A n ­
ghera en los pr imeros disturbios en la plaza de 
Ceuta, este se disculpa con los jefes de dicha k a ­
b i la ; estos han sido l lamados á la l legada de este 
nuevo gobernador, ios que, bajo j u r a m e n t o , han 
declarado que ellos obraron con órdenes del J e t i b 
y del gobernador , y extrañan mucho ios jefes de 
la d icha se qu ie tan d isculpar , cuando obraban 
con sus órdenes; esto no l levará l a garantía que [ 
desean a lgunos, y solo digo que lo he sabido de 
boca del je fe p r inc ipa l de la kab i la de Anghe ra , 

Dta 21,—De todas las t r ibus y kabi las que es­
tán bajo la ju r i sd icc ión de esta p laza, se apresu­
ran á venir los pr incipales que las componen á r e ­
conocer a l nuevo gobernador , t rayéndole á la vez, 
el que ménos, dos bueyes, y mulos cargados con 
t inajas de manteca, mie l y otros efectos. 

Dia 2 2 , — L a pol í t ica inglesa se encuentra h o y 
poco atendida; en cambio la de España y Francia 
tiene a lgún va lo r , y concretándonos á la de Espa­
ña , es lást ima que en una nación tan vecina no se 
haya parado la atención, y hubiera conocido las 
necesidades de que adolece este país, pues la ú n i ­
ca inf luencia que tienen los ingleses en esta, es por­
que de todo lo que necesita el imper io se surte de 
el los; y como de todo lo hace por G ib ra l t a r , a u n ­
que no sean efectos ingleses, como viene por sns 
manos, creen que no hay o t ra nación que pueda 
cubr i r sus necesidades más que e l la ; idea que des­
aparecería el dia que España quisiera fac i l i ta r le 
por sus posesiones en el imper io las operaciones 
mercant i les; y con el las, no tan solo se proporc io­
naría las simpatías, sino que además concluiría la 
host i l r i va l i dad en que continuamente se está con 
los f ronter izos de las plazas españolas; pero para 
esto era menester que los comerciantes obrasen de 
buena fé con los moros, pues estos, acostumbrados 
á t r a t a r c o n los jud íos , que tantos engaños Ies h a ­
cen, v iven tan "desconfiados y prevenidos que no 
cabe ponderación, pero á la vez son tan dóciles, 
que una vez conocida la buena fé en los crist ianos 
se ent regan á ellos de un todo, y no tan solo les 
conf ian intereses, sino les manif iestan sus secretos, 
aunque puedan per jud icar les. 

Dia 23.—Se nota la energía con que se conduce 
el nuevo gobernador , pues no pasa diasque no 
mande ejecutar severos cast igos, y según parece 
t iene gran interés en exterminar los muchos la­
drones, y á todos los jefes de kabi las se los ha r e ­
comendado mucho, y después de cast igar los mor -
ta lmente los hace asistir b ien, y al que v ive lo 
manda a l emperador para que le corte las manos. 

A lgunos disgustos han proporcionado los judíos 
a l d icho gobernador , pues como los más se e n ­
cuentran protegidos por las naciones, y su índole 
es del robo y del escándalo, ha mandado cas t i ­
gar á algunos , ignorando dichas protecciones; 
pero según se dice de púb l ico , t iene mucho c u i ­
dado de no hacer lo á los protegidos. 

D ia 24 — H a l legado, procedente de G ib ra l t a r , 
el Rey Poli , vapor de guerra inglés, que según r u ­
mores traía correspondencia de interés, puea vino 
con un fuerte temporal de L e v a n t e . 

D ia 25 — C o n mot ivo de haberse embarcado 
esta mañana en un vapor de guer ra para España 
el secretario de la embajada, han aumentado t a n ­
to los comentar ios, que cada cual ha dicho lo que 
le ha parecido, y algunos judíos de posibles han 
mandado y a equipajes para G ib ra l t a r , y otros 
venden los muebles ménos necesarios, pues para 

SECCION DE PROVINCIAS. 
Por desgracia, según escriben desde la R io ja 

castel lana, las heladas que estropearon las vides 
de la alavesa lo h ic ieron también en aque l la , su­
f r iendo daños de mucha consideración, y ahora lo 
poco que resta se ha p lagado de p u l g u i l l a , 

— L a j un ta de ag r i cu l t u ra de la prov inc ia de 
Gerona ha acordado, competentemente au to r i za ­
da, que se ver i f ique una exposición prov inc ia l el 2 
de Nov iembre , adjudicándose var ios premios con ­
sistentes en medal las de oro y p la ta , aperos de l a ­
branza y lotes pecuniarios á los expositores que 
sobresalgan, así en ganadería como en cu l t i vo , 

Huesca 1 ° — H a l l ov ido estos dias con bastante 
abundancia, lo que hace esperar que se logre una 
buena cosecha. Por el lo están de enhorabuena los 
pueblos de la prov inc ia . 

Barcelona 3.—Ha sido autor izada la colocación 
de la estación del fe r ro car r i l de Gerona en el s i ­
t io designado para e l l o , y que debiendo estar en 
combinación con l a nueva for t i f icación proyectada 
para dicha plaza, permi t i rá que aquel la se. esta­
blezca muy inmediata a l an t iguo radio de la m is ­
m a . Es de sentir que e l haberse re t i rado por a lgún 
t iempo la expresada autor izac ión, y el tenerse 
que l levar á efecto va r ias expropiaciones de te r ­
reno, sean causa de que se retarde un tan to la 
conclusión de las obras. De todos modos, creemos 
que se procederá con la mayor ac t iv idad á a l lanar 
cuantos obstáculos pud ieran oponerse á la e jecu­
ción de las mismas, 

—Desde Grábalos (Logroño) nos remi ten el s i ­
guiente anuncio respecto á las aguas y baños m i ­
nerales de la misma, que no dudamos inser ta r , 
puesto que en él se exprasan las propiedades de 
aquel las, como también las enfermedades que con 
su uso pueden cor reg i rse . 

E l indicado establecimiento ha sido adqu i r i do 
en ar r iendo durante ocho años por el Sr. D . H i ­
la r ión J u l i á n Pe r l ado , quien ha efectuado en él 
notables mejoras á pesar de l corto t iempo de que 
ha podido disponer hasta su aper tu ra , señalada 
para el 17 del que r ige ; y para mayor comodidad 
de los concurrentes habrá un car rua je especial 
desde Tude la y C in t ruén igo a l establecimiento, 
donde también se rec ib i rá d iar iamente la corres» 
pondencia. 

Hé aquí ahora el anuncio ind icado: 
«Las aguas minerales son el remedio más gene­

ra l y más apropiado para la curación de las en ­
fermedades crónicas y aun agudas. Por eso su uso, 
que se remonta á la mayor ant igüedad, sigue en 
aumento, y cada año será mayor el número de 
los enfermos que las v is i ten ; por eso merecen la 
atención de los médicos y e l reconocimiento de 
los enfermos. 

Siendo tan conocidas las v i r tudes medicinales 
de las h idro-su l furosas de Grábalos, j uzgo i n n e ­
cesario hacer una descripción detenida y m inuc io ­
sa de su gran poder cura t ivo ó acción terapéut ica 
en todas las enfermedades en que están bien i n d i ­
cadas. Los miles de curaciones que han efectuado 
estas aguas en los muchos años que cuentan de 
existencia, y los resul tados sorprendentes que 
producen todos los años en muchas enfermedades 
crónicas y rebeldes á todo t ra tamien to , y más es­
pecialmente en toda clase de erupciones cutáneas 
y asquerosas, son la recomendación más eficaz y 
más elocuente que puede hacerse de la bondad de 
estas aguas. 

Todos los bañistas que acuden á este establec i ­
miento salen satisfechos y admirados del resu l ta ­
do marav i l loso de sus aguas, que, purgando con 
suavidad, destruyen á la vez con p ron t i tud y ef i ­
cacia el vicio ó diátesis que sostiene sus ant iguos y 
rebeldes padecimientos. 

Tomadas estas aguas según salen del manant ia l 
son diáfanas y trasparentes, y t ienen un olor muy 
pronunciado á huevos podr idos; su sabor es a lgo 
desagradable, su temperatura es de 16° del t e r m ó ­
metro de Reaumur. 

E l análisis ha demostrado que cada l ib ra m e d i ­
c inal de agua minera l cont iene: 
Gas ácido su l f -h ídr ico. 2,150 pulgadas cúbs. 
— I d . carbónico Ind ic ios . 
Sul fato de cal 11,120 
Carbonato de cal . . . . 1,170 
I d . de magnesia 1,200 
Sulfato de magnesia. . 0,200 
Cloruro de sodio. . , . 0,600 
I d . de magnesia 0,300 
Sul furo de calcio. . . , 3,800 
Sílice 0,700 
Mater ia orgánica. . . , Indic ios. 

L a manera como están combinados estos p r i nc i ­
p ios, y la naturaleza de sus componentes, hacen 
que estas aguas sean altamente eficaces para la cu­
ración de las herpes. Uñas, psorax, diviesos y de­
más erupciones cutáneas conocidas con el nombre 
general de herpes. 

Son también de u t i l i d a d reconocida, en las gas­
t ra lg ias , enteralgias, c lorosis, leucorreas pasivas 
ó flujos blancos; en los infar tos crónicos del h íga ­
do y del bazo; en las intermitentes sostenidas por 
obstrucciones de las visceras qu i lo -p royec t i vas , ó 
por vicios humorales; en los padecimientos escro-

| fulosos; en el hister ismo, h ipocondr ía, h i p o j a q u e -
i caj angina de pecho y cefalalg ia nerviosa; en las 

oftalmías pal nebrales y oculares crónicas; en las 
cataratas incipientes; en algunas i r r i taciones c r ó ­
nicas do ia ve j i ga de la or ina y de las vías d iges­
t i vas , p r inc ipa lmente si están sostenidas por el v i ­
cio herpét ico; en las gor roneas, sií i i ides y c h a n ­
cros ó úlceras sif i l í t icas crónicas; y por ú l t i m o en 
las digest iones labor iosas, en las hemorroides por 
inercia del rec to , y en algunos catarros crónicos 

Grábalos 23 de M a y o de 1861,—El m é d i c o - d i ­
rector , Narc iso Mer ino .» 

- E l dia 1.° l legó á Bi lbao la goleta ing lesa 
Guadalquivir, que conduce dos locomotoras para e l 
i e r r o - c a r r i l . 

Uno de los edif icios que f o r m a r á n la estación 
sigue adelantando considerablemente: está ya c o ­
locado el t i ng lado que hs, de cubr i rse con zinc has­
ta su m i tad , y se ac t iva el rosto. L o s ra i ls l l egan 
ya hasta las puer tas del m ismo, y se balastarán 
muy p ron to . 

Crimen. E n las inmediaciones de Ca la tayud fué 
asesinada el v iernes ú l t imo una mu je r que tenia 
una cant ina, robándole después cuanto d inero t e ­
nia. L a Guard ia c i v i l , apenas tuvo conocimiento 
del c r imen, se puso en la pista y consiguió aprehen­
der a l c r im ina l , que está ya confeso de su del i to , 

Material de ferro-carriles. Leemos en E l Comer-
cío de bantander : 

«Está ya montada, reconocida por los ingenieros 
je fe y mecánico de !a divis ión de Va l lado l id y l is­
ta para el serv ic io, la p r imera locomotora be lga 
construida en los tal leres de Sa in t -Leona rd . Se la 
bendi jo anteayer con el nombre de Santo Domingo. 
Es una pieza magní f ica, que responde admi rab le ­
mente á todo lo que de el la podía esperarse. Pesa 
36 toneladas, y cargada de agua y combust ib le , 45, 
Sus partes están perfectamente concluidas y a jus ­
tadas; acredi ta á la fábr ica de donde procede. A y e r 
recorr ió la sección de Santander á Barcena; su 
marcha y mov imiento son muy suaves; obedece 
con fac i l i dad ; se acomoda bien (aun mejor que las 
pequeñas locomotoras existentes) á las más c e r r a ­
das curvas ; se detuvo y vo lv ió á proseguir su v i a ­
je sin esfuerzo, en la durísima pendiente de Santa 
Cruz, y subió la de Renedo á esta c iudad con una 
presión de 3 1/2 atmósferas, y un cargamento de 
wagones que habia recogido en el camino de 247 
toneladas. 

Consume el carbón menudo , ya ar rumbado por 
i n ú t i l , que es una de sus ventajas másapreciables, 
por la g ran economía que produc i rá en el gasto de 
este ar t ícu lo . Se esperan con impaciencia otras 
tres máquinas del mismo sistema , y a preparadas 
en el puerto de Amberes, No se duda que con ellas 
solamente (sin necesidad de reuni r las ocho e n ­
cargadas) se t raerán á Santander más mercancías 
de las que el comercio pueda extraer de la esta­
ción.» 

Ferias. Se ha dispuesto que todos los dias 14 
de cada mes se celebre una fer ia , y los miércoles 
de cada semana un mercado de granos delante de 
la casa ayuntamiento de Paderne, en la prov inc ia 
de Orense. 

As imismo se h a concedido la celebración de 
una fe r ia en los 15 de cada mes en el pueblo de 
Ber í races, ayuntamiento de Barbadanes. 

Función teatral. Con mot ivo de la subasta del 
fe r ro -car r i l de Granada , se p repara en el L iceo 
de aquel la c iudad una func ión , en que tomarán 
par te las secciones de l i t e ra tu ra , música y decla­
mación, ejecutando una comedia a l u s i v a á este 
ob je to , escri ta por la señora doña Enr iqueta L o ­
zano, la cual tomará par te en su ejecución; por la 
de l i t e ra tu ra se leerán var ias composiciones p o é ­
ticas también a lus ivas, y por ú l t imo , se cantará 
por la de música una loa fantást ica, le t ra de l se­
ñor Ma tu te y música del Sr. Sant is téban. 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL, 

Banquete, De La Epoca de acocho tomamos lo 
s iguiente: 

«En un banquete que dió ayer á los represen­
tantes del f e r r o - c a r r i l de Isabel I I e l capi ta l ista y 
d iputado á Cortes Sr. Mendoza Cor t ina , se e n ­
cont raron los Sres. Pacheco, Rios Rosas (D . F r a n ­
cisco), A rango iz , ex-min is t ro de Hacienda de M é ­
j i co , Qu in tana, Calzada, R ivas y Canelo Mena.» 

A este banqueta fué inv i tado el Sr. D , An ton io 
Rios Rosas, y no pudo concurr i r por haber le aco­
met ido en la noche anter ior u n cólico nervioso que 
le ob l igó á gua rda r cama, según in formamos ayer 
á nuestros lectores. 

L a comida fué tan espléndida y estuvo tan es ­
meradamente servida como todas las que f recuen­
temente da el Sr. Mendoza Cor t ina á sus numero ­
sos y buenos amigos ; y habiendo hecho los h o n o ­
res de la mesa su fina y elegante señora, no hay 
para qué decir que presidieron en el la e l gusto más 
exquis i to, un ido á una amabi l idad que deja s iem­
pre los más gra tos recuerdos á sus amigos. 

Tamb ién asist ieron a l banquete la señora de 
Calzada y las señori tas de Rábago y d e l m b e r t . 

Oposiciones. Dice La Discusión: 
«Durante estos ú l t imos dias han v is i tado mu­

chos curiosos la Academia de Bel las A r t e s , en 
donde están expuestos los t rabajos para optar á 
una cátedra de profesor supernumerar io . 

En las tres v is i tas que de propósi to hemos h e ­
cho nosotros a l expresado loca l , nos ha sido fác i l 
aver iguar la op in ión de personas m u y i n t e l i g e n ­
tes acerca del mér i to respectivo de los t raba jo* 
presentados por los oposi tores, y creíamos firme­
mente que no habr ía dudas sobre la adjudicación 
de la plaza; pero en algunos círculos art íst icos 
hemos oído decir que nuestra creencia no era del 
todo fundada. 

Aconsejamos á los amantes del ar te y de la 
jus t ic ia que examinen las obras expuestas para 
cuando se pub l ique el fa l lo que recaiga en esta 
oposición.» 

T a m bién nosotros hemos examinado estas obras, 
y por lo tanto ha l lamos m u y en su l uga r las a n ­
ter iores líneas de nuestro estimado co lega . 

Variaciones, Hace dos ó tres dias que por la ma­
ñana está la atmósfera despejada y e l sol luc iente, 
pero por las tardes va r ia completamente de aspec­
to ; se oscurece el so l , negros nubarrones lo ve l an , 
toma l a atmósfera un cáriz tormentoso, y aun á ve-
cea hay re lámpagos, truenos y l l u v i a . Hace dos 
dias l lov ió copiosísimamente hasta media noche; 
anteayer tarde cayó una fuerte granizada sobre la 
coronada v i l l a ; pero poco después de oscurecido, la 
decoración cambió y las estrellas se mostraron más 
br i l lantes que nunca. A y e r se pasó sin l l uv ia . L o s 
amantes de la var iedad no pueden quejarse. V e r e ­
mos a i fin lo que resul ta de este vaivén de las 
nubes. 

Adelantan. A y e r , después de a lgún t iempo, se 
nos ocurr ió dar una vuel ta por la montaña del 
Príncipe P ío , y quedamos agradablemente sor­
prendidos a l ver los adelantos que se hacen en las 
obras de la estación del f e r ro -ca r r i l del Norte- pe­
ro por mucho que se t raba je , creemos que es' i ra -
posible su conclusión para la época que so decía. 

E n ios paseos contiguos observamos también una 
mejora. Se han colocado si l las á lo la rgo del que 
da .vista a las obras. Si se hiciese o t ro tanto en las 
calles de arboles de frente á la puer ta p r inc ipa l , 
los numerosos aficionados á aquel re t i rado paseo 
lo agradecerían en el a lma. 
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Los coronas. Como recientemente ha vuel to á 
ocuparse la prensa de las coronas vot ivas encon­
tradas en Guadamur. en el sentido de que son v e ­
nerandos restos de las artes y de la grandeza de 
los reyes «-odos que residieron en To ledo, nos p a ­
rece que nuestros lectores verán con gusto la c l a ­
sificación de las coronas usadas por los reyes, ta l 
como se hal la en un códice d e D . A l fonso el Sáb io , 
redactado en Toledo en el s ig lo X I I I : 

aEsta figura de la corona, dice el rey Sabio, es 
commo h o n d r a et nobleza desta par t ida . E t por 
ende e l o me entendido que este l ibro leyere a p a ­
ra r mientes en estas cosas et meter el entendimien­
to bien en e l las. . - , J i 

Las ay que vien en derredor del somo de la c a ­
beza como medio archo et l lamar las atech, et t i e ­
nen desde la una oreia fasta la o t ra . 

Otras ay a que l laman romanas que vienen en 
derredor de la cabeza en manera de gar landas; a 
estas también las l laman reales. E t ay otras que 
son cerradas en somo mas non se alzan, ante son 
todas l lanas et yguales. Mas es ta . . . no es de su 
manera fecha; ca es toda redonda et cerrada et 
suso aguda a manera de p inna , et por esso la l la ­
man corona pinnea.» 

En otros lugares del mismo códice se dan las re­
glas para modelar , fund i r y constru i r objetos de 
oro , p la ta y o t ros metales. 

Sobres-anuncios. L a empresa de anuncios en los 
sobres de las cartas de que tanto ha hablado la 
prensa, vende un elegante sobre con los cor res­
pondientes anuncios y un sel lo del f ranqueo, por 
u n cuar to ménos de lo que cuesta el sello en e l es­
tanco. 

Esta pé rd ida , que á p r imera v i s t a sorprende, 
es satisfecha por los que anuncian sus es tab lec i ­
mientos. 

No dudamos que este nuevo sistema de anuncios 
proporc ionará ventajas á los anunciantes y á la 
empresa. 

Ruido de tempestad. An teaye r tarde sal lan des­
pavor idos á sus balcones los vecinos que h a b i t a n 
las casas de la calle de Jacometrezo, juzgando que 
se tocaba á rebato ó cosa equivalente. ¿Qué pasa? 
¿Qué sucede? ¿Hay novedad? ¡Jesús, qué ru ido 
tan at ronador ! ¡Si parece el pr inc ip io de un t e r ­

remoto ! Preguntas que, como un juego de g u e r r i ­
l las, se sucedían de un extremo á ot ro sin i n t e r ­
rupc ión, hasta que l legó á saberse la ve rdad . Y 
esta verdad no era n i más ni ménos que e l t a m ­
bor y la t rompa de unos salt imbaquis de que h a ­
blamos dias pasados, cuyos indiv iduos se han p r o ­
puesto, a l parecer , resucitar las famosas fiestas 
de los Cor ibantes. Pero señor, ¿por qué se p e r m i ­
te á esos alborotadores públicos? 

Y no t ienen que quejarse los vecinos de la ca l le 
de Jacometrezo. ¿Qué d i r ian si oyeran d ia r i amen­
te esa música de bombo á las siete de la mañana, 
como sucede á los habi tantes de la Imper ia l y de 
Botoneros? 

A l a s bellas. Hé aquí a lgunos de los t rages 
más elegantes que lucian en la ú l t i m i represen­
tación de la Grande Opera las damas que e m ­
puñan el cetro de l a moda en la capi ta l de F r a n ­
cia: 

L a emperatr iz.—Vest ido de encaje b lanco, de 
tres fa ldas, y cada fa lda a l ex t remo guarnec ida 
por una cinta de moirée negra con dibujos de o ro : 
escote bajo y manga cor ta . E n la cabeza, r o ­
deándola toda, una corona de campani l las s i l ves­
tres formadas de encaje blanco, y en el centro de 
cada campani l la un botonci to formado de moirée 
negro. Pendientes y co l la r de perlas y b r i l l a n ­
tes.—Abanico de mar f i l sin dorados y país de 
seda l i l a . 

La princesa Mat i lde.—Vest ido de gasa color de 
p a j a , muy escotado y manga cor ta. Dos g rupos 
de flores en la par te exter ior de la cabeza, y uno 
delante del pecho. 

La condesa de Morny.—Vest ido de punto b l a n ­
co con viso azul celeste. En la cabeza una l i n ­
da corona de amapolas azul celeste. Nada en e l 
cuel lo. 

La princesa de Metlernich.—Vestido de gasa azul 
c laro , muy escotado y manga cor ta . E l peinado á 
la austr íaca, sostenido por una p lumi l l a azul y c a ­
yendo casi sobre la f ren te , sujeta a l pe lo , una l á ­
gr ima de gruesos br i l lan tes . E n el cuello un m a g ­
nífico col lar de gruesas esmeraldas, rodeadas de 
br i l lantes y unidas las unas á las otras por h i l os 
de br i l lantes.—Brazaletes de esmeraldas y b r i ­
l lantes, y lo mismo sobre el pecho. 

Condesa de Walewski .—Vest ido de encaje b l a n ­

co. Nada en la cabeza. Tres magníficos h i los de 
perlas blancas en el cuel lo.—Brazalete de gruesas 
per las . 

Tauromaquia, E l 13 del corr iente, según t e n e ­
mos entendido, habrá una corr ida de toros ex­
t raord inar ia á beneficio del Hospi ta l genera l , l i ­
diándose ocho de buenas ganaderías. 

DE ESPECTÁCULOS. 

Beneficios. E l del Sr. Sanz se ver i f icará m a ñ a ­
na en e l teatro de Jovel lanos, estrenándose una 
zarzuela en un acto, t raducida del francés con e l 
t í tu lo de E l amor constipado. v u -

L a semana próx ima, t a l vez el Inartss, habrá 
ot ro á favo r del Sr. Cal tañazor. Se estrenara una 
zarzuela en un acto t i tu lada E l caballo blanco; en 
e l la , según tenemos entendido, cantara u n a n a i ta ­
l iana el Sr. Cal tañazor. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. La fiesta del Santísimo^ cora­

zón de Jesús, y San Pedro Wistremundo, má r t i r . 

FUNCIONES DE IGLESIA . Cuarenta horas en la 
de las Salesas Reales, donde t e rm ina la novena 
del Sagrado Corazón ; predicará en la misa mayor 
D . Bienvenido Monzón, y por la ta rde D . Manue l 
González, y antes de la reserva se h a r á procesión 
y v is i ta de a l tares. 

T e r m i n a la novena del Santísimo Sacramento 
en la ig lesia de monjas de su advocac ión, y la de l 
Deífico Corazón en i t a l i anos y pa r roqu ia de San 
L u i s . 

E n las iglesias de monjas T r i n i t a r i a s y B u e n a -
Dicha comienza la novena a l Amant ís imo Corazón 
de Jesús, y en San An ton io de los Por tugueses; h a ­
brá por la mañana misa mayor con sermón, y por 
la tarde completas y reserva. 

E n la iglesia de Nuest ra Señora del Ca rmen d a ­
r á pr inc ip io una solemne novena á Santa R i t a de 
Casia á expensas de su asociación, predicando en 
la misa mayor el Sr. D . Lázaro Rodr íguez A g u a ­
do; por la tarde se cantarán completas á mús i ca 
antes de reservar . 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A B E M A K B m . 

úotinacion del dia 5 de Junio de 1861 . 

FONDOS PtíBLICOS» 

T í t u l os de l 3 po r 100 consol idado, publ icado, 51 
35 c ; á plazo, 51-65 y 60 fin cor. ó á v o l . 

T í tu los de l 3 por 100 d i fe r ido , no pub l icado, 
44 -45 . 

Deuda amort izable de pr imera ciase, no p u b l i c a ­
do , 34 d . 

I d e m de segunda idem, publ icado, 1 7 - 1 0 . 
Deuda del pe rsona l , no pub l icado, 22-95. 
Acciones de car re teras.—Emis ión de 1.° de A b r i l 

de 1850 de á 4,000 r s . , 6 po r 100 a n u a l , no p u b l i ­
cado, 96 d . 

I dem de á 2,000 r s . , no pub l i cado , 96 d . 
Idem de 1.° de Jun io de 1851 de á 2,000 r s , , 

sin cupón, no pub l i cado , 94 . 
Idem de 31 de Agos to de 1852 de á 2,000 r s . , 

no pub l i cado , par d . 
Idem de 1.° de J u l i o de 1856 da á 2,000 r s . , 

no pub l i cado , 99 d . 
Acciones de obras púb l icas de 1.° de J u l i o de 

1858, pub l i cado , 99-30. 
Idem del cana l de Isabe l I I , de á 1,000 r e . , 8 por 

Í00 a n u a l , no pub l i cado , 112 d . 
Obl igac iones de l Es tado para^aubvenciones de 

f e r r o - c a r r i l e s , no pub l icado, 96-75 p. 
Acciones de l Banco de E s p a ñ a , no p u b l i c a ­

d o , 224 d , J o 
Idem de la compañía meta lú rg i ca de San Juan 

de A lca ráz , no pub l icado, 50 d . 
I d e m de la compañía del f e r ro -ca r r i l de Tude la á 

B i lbao , no pub l icado, 1960. 

ESPECTÁCULOS, 

che .—El grumete.—Una historia en un mesón 
zuela nueva en un a c t o . — ^ rey muerto. . , Za•̂ ", 

CIRCO DE PRICE (calle de Recoletos). ^ ia 
ve de la noche.—Por p r imera vez E l tambor ^Ue' 
por el ar t is ta español Sr. Camargo ,—para |aereo, 
tal les de la función de hoy véanse los pros-r 

PUNTOS DE SUSGRICION. 
MADRID: Oficinas de este per iódico ca l l eé 

t a , n ú m . 5 , cuar to p r i n c i p a l ; en las lúm» • ^ 
Aforo, Pue r ta de l S o l ; en la Americana v 46 
Bai l ly -Bai l l ie re, cal le de l P r í n c i p e . v P„M- .A 
Pasage de M a t h e u . ' ^ rubll<*dai) 

PROVINCIAS : E n todas las l ibrer ías y admiV 
clones de correos. in is t ra. 

ULTRAMAR: Habana, D. Beni to G. Tánaeo- rv 
p o , %.—Sant iago de Cuba , D. Juan L a i t í s" 
Mani la, D. Manue l Ramírez .—Gran C a n n r i n ^ 

u > aon Amaran to Mar t ínez de Escobar. —pue).¿ , 
D. Ignac io G u a s e o . - S a n i a Cruz de Tenerife f0> 
Jac in to J imeno. ' S u o u 
D. Ignac io Guaseo 

EXTRANJERO : Parts, M r . La f f i t e Bu l l ie 
pañía, 20, rué de la Banque .—Mr . Le jo l ivet J?3' 
t re Dame des Vic to i res .—Londres, M r . Tho 
Cather ine street.—Gíftraí íar , D . Manue l R 
—Lisboa, D iar io dos Pob res . ' ltito 

CONDICIONES DE LA SÜSCRECÍQN . 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche .—La comedia nueva en tres actos y en v e r ­
so, o r i g i na l , t i tu lada E l tanto por cienío.—Baile 

PROVINCIAS. 

ÜLTRA-ü-a casa Ka sota KADRID f i o IOS lico ó l i -

U n . Un mw... 

3 meses. 32 s 

6 meses. 60 n 

Edi tor r e s p o n s a b l e : D . RAMÓN ARQUELLADA 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las nueve de la n o - I M a d r i d 1861.—Imp. de M . T e l l o , cal le de Hita| 5 

P 

Caja de ahorros sobre el 3 por 100 español. 
C R E A C I O N 

DE 

C A P I T A L E S , 

DOTES, 

pensiones 

Y R E N T A S . 

E X E N C I O N 

HKií I C I O S M SU] 

n J B i P i U 
V I A J E D E M A D R I D A P A R I S E N 65 H O R A S . 

DEL 

C O M P A Ñ I A G E N E R A L E S P A Ñ O L A 

M w m m u u m , 
AUTORIZADA POR REALES ORDENES DE 23 ¡DE AGOSTO DE 1850 Y 10 DE JUNIO DE 1858. 

SERYCIO 

de 

L A S A R M A S . 

S I T U A C I O N D E L A C O M P A Ñ I A E N 5 D E M A Y O D E 1 8 6 1 . 

CAPITAL SUSCRITO. 

Rs. vn. 528 290,859. 

Excmo. Sr. MARQUES DE MIN1STROLS. 
D. ACISCLO MIRANDA. 
Excmo Sr. DUQUE DE BERWIGK Y ALBA, 
D. JOSE L O ? E l CORDON. 
Excmo. Sr. MARQUES DE SANTA CRUZ. 
Excmo. Sr. D. PASCUAL MADOZ. 
D. JUAN FRANCISCO DIAZ. 
D. RAIMUNDO CHACON. 

NUMERO DE SUSGRITORES. 

72,695. 
J U N T A D E V I G I L A N C I A . 

TITULOS COMPRADOS. 

Rs. vo. 301.421,000 

Evcmo. Sr. MARQUES DE YILLAYIEJA. 
Excmo. Sr. MARQUES DE HERED1A. 
D. TOMAS LOPEZ DE BERGES. 
D. GUILLERMO ROLLAUD. 
D. CRISTOBAL MARIN. 
l imo. Sr. D. LUIS DIAZ PEREZ. 
D. JUAN IGNACIO CRESPO. 

DELEGADO REGIO, SR. D .FRANCISCO DU vIONT Y CALONJE.—DIRECTOR GENERAL, SR. D. PEDRO PASCUAL DE UHAGON. 
B A N Q U E R O S D E L A C O M P A Ñ I A : 

En Madrid. Señores UHAGON, hermanos y compañía. 
En provincias. En la mayor parte de las capitales los comisionados del Banco de España. 

Dirección genera l : Madrid, calle de Alcalá, núm. 3 6 , pr inc ipal . 

Creac on de la Compañía.—La Tutelar cuenta 
siete años de existencia. Es la compañía española de 
su clase mas antigua, y la que ha reunido mayor 
capital suscrito y mayor número de suscrítores. 

Objeto y bases —La Tutelar es una caja de 
ahorros que recibe las economías de las familias pa­
ra devolverlas al cabo de 1 á 2o años, aumentadas 
con crecidos beneficios. 

Las cantidades que para este fin se reciben son 
invertidas por la junta de vigilancia en títulos del 3 
por 100 consolidado, que se depositan á nombre de 
esta en el Banco de España, asi como los intereses 
que estos títulos producen semestralmente. 

Los asociados se horedan mútuamnte por f a -
falleciento; y como las cantidades que constituyen 
las suscríciones son pequeñas sumas anuales que 
n i son susceptibles de ser invertidas en operación 
alguna productiva, ni afectan en lo m-\s mínimo 
de capital de los suscrítores, puede decirse que La 
Tutelar, sin amenguar los recursos de las familias 
proporciona á estas, al cabo de algunos años, un 

lucido capital con cantidades que, alejadas de La 
Tutelar, se hubieran perdido ó malgastado. 

Garantías.—La administración de la compañía 
y su delegado régio tienen prestada una fianza m e ­
tálica en garantía desu gestión. 

La junta de vigilancia de la compañía, compues­
ta de personas respetabilísimas, y la delegación r é -
gia, vigilan los actos de la administración é i n te r ­
vienen en todas las operaciones que se rozan con 
los fondos de los suscrítores. 

Un Boletín que se publica cada cinco días, y 
que cada trimestre se remite gratis á todos los sus­
crítores, da cuenta periódica de la marcha de los 
negocios, recoudacion é inversión de los fondos. 

Finalmente, los libros de la compañía y sus 
comprobantes están siempre á disposición de los 
suscrítores que quieran examinarlos. 

Devolución de capitales.—Al término del plazo 
por el cual se hacen las suscríciones, LaTutelar de 

vuelve su importe con los productos obtenidos á los 
asegurados que llegan en vida á dicho plazo. En 1.0 

de Julio de 1837 efectuó por primera vez esta de­
volución de capitales, y en igual fecha hará ya todos 
loa años igual devolución á ios suscrítores cuyo 
compromiso social vaya terminando. 

Los resultados que dió La Tutelar á los asegu­
rados mas favorecidos que en el año último recogie­
ron sus imposiciones, son los siguientes: 

Una imposición por cinco años de í,000 reales 
vellón, pagados do una vez al comenzar el compro­
miso social, produjo 2,460 rs. v n . , ósea el 146 
por 100 de beneficio. 

Una imposición por cinco años de 5,000 reales 
vellón, pagados á razón de 1,000 rs. vn . al año, 
produjo 8,600 realos vel lón, sea el 72 por 100 de 
beneficio. 

Manera de suscribirse.—Las suscríciones se 
admiten en la dirección fgeneral de Madrd, calle de 
Alcalá, núm. 36, y en las delegaciones de provin­
cias. Se facilitan en ellas prospectos gratis. 
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Traspor te de v ia je ros y mercanc ías . — L í n e a rap id í s ima , ú n i c a d i rec ta de Valencis 
á M a r s e l l a . 

Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaje en 14 horas. 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, 

>? o i o m a 

E G T 
G R A N S U R T I D O I G U A L A LOS MEJORES D E P A R I S Y L O N D R E S , E L QUE C O N S T A D E 

1 5 c l a s e s , d e s d e 3 0 h a s t a 1 0 0 r e a l e s , y a d e m á s 

m e z c l a fina, á 3 8 r s . l i b r a -

n s u p e r i o r , á 5 0 . 

H e x í r a s u p e r i o r , á 8 0 . 

33 H u s a , á 8 0 . 

proced^tefdS C0TaS d \ t é s 1en1los PUert0S Z a n j e r o s á los m i s m o s buques 
p i o c e a t u t e s d i rec tamente de la C í i m a p rev ias las p ruebas de las clases a justadas de todo l o aue resu l ta 
tan to p a r a el la como p a r a e l c o n s u m i d o r , la mas apetec ib le segur idad . ' q ' 

c ion de su téTl^u^^^^^^^ paSálKl0Se a \ á ^ i t Q c u t r a l de la C O M P A Ñ I A p a r a la e lec ­
c ión de su te , se le sup l ica n o m a n d e p o r e l smo a persona de c o n f i a n z a , á n o ser OHP SP t ra te de c o m n r a r 

derÍÍanZa aqlfIa á q ~ í L r d S e ^ u e 
d o r e n i ^ ^ " ^ ^ aS1 n 0 Saldrán d e » a s n i la conf ianza de l c o n s u l i -

1 

2 
I 

1 

E n e l m i s m o es tab lec imiento se e n c u b a u n a g r a n ^ ¡ r í ¡ d ¡ d de CAJAS Y T E T E R A S de todos 

D e p ó s i t o c e n t r a l . M o n t e r o , 1 6 . — S e m a n d a á p r o v i n c i a s . 

p rec ios . 

A LOS MÉDICOS! A LOS KNFEIIMO.-.! LO 

c l e P a ? ! ^ casa SOLLER. 
tal sello aed¡stinc on — ^ l 8 U S l m ' n u r a 43 ' tie!1He 
estranjeras T i ^ Jif f̂ ncia'1 ^ varias V^ALI.. „ „ 3 «ombrado en los términos mas 

es su proveedor privilegiado. (A I ST^ 
graves afecciones 
venden remedios 

6 |S INSULTADOS DEL AGUA DE LECHEELE, 
en !a curaciou i!e las enfermedades icasi piompre 
i n o r / a l r s ) de la «mijisfc, del ¡ w h o , del cstoniaKO 

" los i>foii<¡KioB y de les p>uI«uottCM, esputos san-
F a r t ? 50 c H ^ l ^ T ' V 111 ateUCiúo de los ct.iermos que padecen tan 

m ^ ^ m ^ M & ^ ^ ^ s ^ í i c n l,>das ,aa ,amaci¿*úmúe 80 

FABRICA DE CARRUAJES DE LUJO. 
E l importante establecimiento de los Sres. MILLIOM GÜIET y compañía.> 

Situado en el Boulevard de Passy cerca de la rué des Bassiñs (barrio del Arco de la Estrella,) se halla 
organizado para ejecutar á la mayor"brevedad las órdenes mas importantes, y ofrece en todo tiempo á los 
compradores un surtido de unos 2,000 carruajes de to ios góner s y de los modelos mas modernos; 

Para los pedidos y permisos para visitar la fábrica, dirigirse al despacho de los Sres. Milliod Guie, y 
compañía, 26, rué de Momholon, París. (A. 1719.) 

Caga H O G G , calle Castiglione, 2, Parts, Mención honorable 

A C E I T E 
M HIGABOS FRESCOS 

de BACALAO de H O G G 
IMOMS Eü LAS GLODULAS, DKLGADEI DE IOS S1S0S, 

FLORES BLANCAS, DEBILIDADES, h L 
Btíraeto del informe de M. ̂ »«e»f¿d de 

Jefi de 109 trabajos quimieos en la Faculim 
Medicina de Paria 

* VI A c e i t e 1.11» c o l e r d e K»SS c""'e 
ücne casi doble de principios a ^ ' ^ J qduel 
los aceites de hígado de bacalao oscu OB oê  
comercio, y no tiene ninguno de susmcou 
Tenientes de olor y de sabor. » 

No se vende mas que en frascos y ^ rs<) 
frascos triangulares (en Espana, J 
enyo morteio en adjaiiíOi 

úc teac«!RO. POR » 
i vciifiinea, S ir., en la C«K 

Precios en París, 8 y 4 francos el frasco. 7< T]izUrrun; 
Ventas en Madrid, por menor: Calderón, Príncipe, 13; Coliantes, plazuela del Angel, >; u 

Barrionuevo, 11 Alicante, Soler; Albacete, González; Barcelona, Martí; Toma-Padró; Cacsrc, -run^ 
Cádiz, Taconnet; Córdoba, Raja; Cartagena, Cort ina; Badajoz, Ordoñez; Burgos, Llera; N»*, Areiiaiio, 
Gerona, Garriga; Jaén, Albar; Pamplona, Landa; Sevilla, Troyano; Vitoria, Troyano; Victoria, ^ 

Ciitn lu ENmiEDADES Di PECHO, m m , 
i i m o r a s ESCROFULOSAS 1 LINFATICAS, HERPES. 

Conclusiones de un informe 
leido en la Academia de Medicina de Porto, 

» el 23 de diciembre 1854: 
« 1° El A e e l t e d e h í g a d o d e b a e a l M 

¡ n a t u r a l apenas tiene c o l o r . 
• 2° Su sabor es dulce y sin la menor 

| acritud; 
« 3" Su olor ea de pescado fresco; 
« 4* Los aceites del comercio no tienen 

| por lo tanto color oscuro, olor desagrada­
ble, sabor acre y ácido, sino porque están 
mal preparados, 6 pTovienen de hígados 1 

I viejos y corrompidos, » 

i o e s aa jossuD. . 
«obre e5 A o - l t e d e * * * * * * 

BOGO 
¿el aUiS-' i 

hi jo. 

PUTA Di LA SA 
^debilitada, con el uso del ELIXIR THERMES al citrolactato de hierro; tónico el mas P 0 ^ . s ra-| 
materia médica: su sabor es esquisilo, sus efectos seguros en las clorosis, anemias, escroiu ^ l o , i 
quitismos, embarazos, fg- lamienlo de fuerzas que resalta de los flujos, enfermedades ó esce.u ^ ^ 
da especie, y reemplaza con ventaja los aceites de hígado de l i ja, raya Y bacalao. Precio en J3.1. ' ntor 
el medio fra co y 5 trs. el grande.'En España, 16 reíles. Depósito central en París en casa aeu 
THERMES antiguo farmacéutico, rué Martel, 15, En MADRID, venta por mayor con $ 9 i m > 
ESPOSIC10N ESTHANJERA, calleMavor, 10. . !n: en cas» 
I POR MENOR. Calderen, Príncipe: 13, Y Collantes, plazuela del Angel, 7. En p r o v i n e , 
.de los corresponsales de la Esposicfon Eslránjera. _ _ _ _ _ _ _ ^ 

P a r í s , 

HERMOSURA DE LAS SEÑORAS 
E N ' 

P a r í s , 
14 rs. 

PIÍAIVCIIAIÍS, B»crfiiimista p r i v i l e g i a d o , 
2, calle Caumartin, París. 

El AGUA DE FLOR DE AZUCENA uno de los pro­
ductos mas en voga para todo elegante tocador, es 
higiénica, retarda las arrugas, liace desaparecer las 
pecas, las grietas y los barros : no solo hermosea el 
cutis con la mas perfecta suavidad conservando la ter­
sura aterciopelada de los primeros años, sino que le 
da una blancura de incomparable pureza. 

Véndense en las -principales perfumerías en Espana. 
Deposito de la Tintura Inglesa de DESN0US y C". 

Antier y Cbevrier . 
Montmartre, en París. Depósito en 

9i fauboarg f a r m a c é u t i c o , ^ ^ ^ ] } 

venta al por mayor con grandes rebajas, ^ .„ 
estranjera, calle Mayor, 10. ^ m e " 0 ^ |os ^ 
•ealesel aceite oscuro, y 36 el ^ f t M é s r f * 
ratoríos de Calderón, Príncipe, 13, y 1>01W 
íuela del Angel, 7. nrm^ales de Ia 

En provincias en casa de los correspui 
Ssposícion estranjera, ^JL-^-^^" 

depura11' 

jou 
•23 

ACEITE FKESCO 
de hígado de bacajao 

e n t e r a m e n t e d e s i n f e c t a d o . 
Olor agradable, sabor dulce. El único que no 

tiene gusto n i olor á pescado. Invención del doctor 

P I L D O R A S 
Este purgante Y u3d0 en 

vo vtjetai está ^ r o r ^ E u r o -
Francia y es popu '^ eifácli uso 
pa desde 1790 p o r r 
y eficácia uuiversaimei e. 
{entizada contra 1 ^ r¡oS liu-

mores, es l i n im ien tos , flemas, bi l is, y ^ ^ í ü l ^ 
quecas, asmas, catarros, obstrucciones , Cau-
¿te. Precio, 2 Irs. en París, ^ á ^ ^ á T l á , 
v in , place de PArc de Trionphe, lüT-T|71,rrUn, Y n 
señores Calderón, Collantes, Sim2n' uitrainar. 
las principales farmacias de España y 


